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1. introducción
T oda vocación cristiana es un don destinado a la edificación de la iglesia y al crecimiento del reino de Dios en el mundo 1. La vocación a la vida sacerdotal, posee una eminente dimensión eclesial que se configura ne-
cesariamente en el servicio fundamental a Dios, según el corazón de Cristo 
Buen Pastor.
La iglesia tiene la tarea de discernir la vocación y la idoneidad de los can-
didatos al ministerio sacerdotal y a la vida religiosa, en esta labor puede recu-
rrir a todos los medios lícitos que contribuyan a la madurez humana, espiritual 
y a un discernimiento honesto de la vocación de los candidatos. igualmente 
la iglesia debe proveer las herramientas necesarias y actuales a los formado-
res para orientar el itinerario vocacional de los jóvenes, e interpretar aquellos 
perfiles o situaciones que menos se adecúen al futuro ejercicio del sacerdocio 
ministerial, o de la vida consagrada. En esta realidad tan importante, se man-
tiene vigente la máxima de Santo Tomás de aquino: Dios no va a permitir que 
su iglesia carezca de ministros si sólo se promueven los dignos 2.
a continuación expondremos la relevancia de la asistencia pericial en la 
formación de los seminarios y casas de formación, considerando los princi-
pales documentos del Concilio vaticano ii, y los cánones del Código actual, 
dedicados a la admisión e idoneidad para recibir y ejercer el orden. También 
contemplaremos las disposiciones del Magisterio, de algunos dicasterios de la 
Curia romana y los aportes de la doctrina a la labor del perito, en el discerni-
miento vocacional de los candidatos.
1.1. Vocación y actualidad
«incumbe a toda la comunidad cristiana el deber de fomentar las voca-
ciones, para que se provea suficientemente a las necesidades del ministerio sa-
grado en la iglesia entera» 3. Este extracto del c. 233 manifiesta la responsabili-
1 Cf. s. Juan paBLo ii, Exh. ap. Pastores dabo vobis, n. 35, aaS 84 (1992) 714. Ed. en español: 
Paulinas, Madrid 1992, 82.
2 La expresión de Santo Tomás de aquino es: «Dios nunca abandona de tal manera a su iglesia, 
que no se hallen ministros idóneos en número suficiente para las necesidades de los fieles, si se 
promueve a los que son dignos y se rechaza a los indignos», Summ. Theol., Supplem., q. 35, a. 1, 
ad 3m; citada por el Papa Pío Xi en la Enc. Ad catholici sacerdotii, n. 41. Cf. aaS 28 (1936) 21. 
3 C. 233.
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dad de todos los bautizados en el nacimiento de nuevas y necesarias vocaciones 
para la propagación del Evangelio y la vida de la iglesia. La escasa cantidad de 
personas que ingresan en los seminarios o casas religiosas en algunas regiones, 
ha llevado al desafío de trabajar pastoralmente como iglesia universal, por el 
fomento de vocaciones, sin descuidar las garantías que ofrece la formación 
completa a los jóvenes que sienten el llamado de Dios.
La juventud de hoy crece en una época totalmente distinta a algunas dé-
cadas atrás, absorbe las características de la post-modernidad con sus valores 
y antivalores y posee un mayor acceso a la educación general y especializada. 
También existe mayor capacidad de adquisición, accesibilidad al dinero y 
otros recursos; los jóvenes pueden expresar con mayor libertad sus opiniones 
y tener altas expectativas de proyección en el futuro. a todo esto se suma el 
influjo global de las nuevas tecnologías: computador, internet, teléfono mó-
vil, televisión digital. Éstas son algunas de las características generales de las 
personas que se acercan a los seminarios y a las casas religiosas para solicitar 
su ingreso.
ante los desafíos actuales, la iglesia es consciente de dedicar su tiempo y 
sus mayores energías, en la selección y formación humana y espiritual de los 
candidatos al sacerdocio o a la vida religiosa. Por lo anterior es necesario que 
la formación en la actualidad se refiera más que nunca a todas las dimensiones 
que afectan el ejercicio del futuro ministerio o el testimonio de perfección 
cristiana: humana, espiritual, intelectual y pastoral.
Un número elevado de seminarios diocesanos y de institutos religiosos 
acuden a la opinión de psicólogos para la elaboración de los informes, por esta 
razón los últimos estudios realizados respecto a las pericias en el discernimiento 
vocacional, se refieren propiamente al psicólogo como el especialista que intervie-
ne en esta fase. Naturalmente el término perito en este ámbito se aplica no solo 
al psicólogo, sino también a los psiquiatras, especialistas y médicos en general, 
que pueden examinar al candidato para comprobar su salud física y psíquica 4. El 
procedimiento de admisión compete exclusivamente a la autoridad correspon-
diente, a los formadores del seminario y al equipo de pastoral vocacional de la 
diócesis o del instituto, que pueden asesorarse por algún especialista.
4 La intervención del médico psiquiatra se requiere para casos especiales de desórdenes menta-
les. Si el psicólogo se encuentra con un caso de difícil diagnóstico, puede aconsejar al candidato 
y a los formadores derivar el caso a un psiquiatra u otro especialista, según las dudas respecto al 
estado de salud de la persona. Cf. f. mantaras, Discernimiento vocacional y derecho a la intimidad 
en el candidato al presbiterado diocesano, roma 2005, 153.
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1.2. Psicología y vocación
La búsqueda de significado y de proyección en el tiempo es inherente 
a toda persona; en la adolescencia es común que surja una cierta tensión o 
desesperación en la búsqueda de este significado, cuyo efecto actúa a nivel ne-
tamente espiritual y que se percibe como una etapa normal en la maduración 
personal. En ámbito eclesial los jóvenes llegan a los seminarios en búsqueda de 
respuestas que den valor y significado a cada una de sus vidas, y que confirme 
la naturaleza sobrenatural del llamado que perciben en su interior 5.
aunque la psicología interviene en un ámbito parcial de la formación, ella 
puede ser útil para valorar las actitudes, intereses y motivaciones del candidato 
y su capacidad de tomar decisiones autónomas 6. Un examen psicológico en-
focado en este ámbito puede ser un criterio importante en la valoración de la 
vocación, que ayudará a los formadores a descubrir la presencia o la ausencia 
del llamado de Dios, señalando al candidato de desistir o de purificar los mo-
tivos falsos con una conciencia clara y lúcida 7.
Como en toda vocación, el llamado a la vida sacerdotal y religiosa no puede 
estar separado de la madurez psicológica, pues es una respuesta que pertenece 
al ser de la persona misma, complementada con el aprendizaje y la madurez 
afectiva, social 8 y la rectitud de intención. En este sentido señala Comi: «en el 
plano natural, las actitudes con la recta intención, conceden la garantía moral 
de la llamada de Dios: el estudio psicológico, sea de las cualidades como de la 
motivación, constituyen un paso obligado para conocer la voluntad de Dios» 9.
Los documentos del Magisterio y la doctrina vienen señalando hace al-
gunas décadas la importancia de los análisis científicos en el discernimiento 
de las vocaciones y en la ayuda a las autoridades responsables de esta delicada 
labor. El examen psicológico como también otras intervenciones de expertos 
5 Cf. J. prada, Psicologia e formazione, principi psicologici utilizzati nella formazione per il sacerdozio e 
la Vita consacrata, roma 2009, 128.
6 Cf. a. BrizzoLari, introducción al artículo de g. comi: L’ esame psicologico dei candidati al sacer-
dozio, La scuola cattolica 112 (1984) 464.
7 Cf. g. comi, L’esame psicologico..., cit., 467.
8 Los cánones, como otros documentos de la iglesia que estudiaremos más adelante, insisten en la 
necesaria madurez afectiva y social para el ejercicio de ministerio; el primer signo objetivo para 
certificar la madurez de la persona es la edad. El c. 1031 señala como edad prudente 25 años 
cumplidos, sin embargo no es garantía absoluta para ello, por lo mismo el canon añade inmedia-
tamente: «y goce de suficiente madurez». 
9 g. comi, L’esame psicologico..., cit., 467.
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aplicados en este ámbito, son un recurso para la selección de los candidatos 
al sacerdocio y a la vida religiosa, que contribuye a la madurez humana de la 
persona 10. La función del perito en este ámbito está señalada como un colabo-
rador del obispo diocesano, del superior competente y de los formadores del 
seminario o del instituto religioso 11.
2. documentos deL conciLio Vaticano ii respecto a La importancia 
de La psicoLogía y de Los peritos en La postuLación 
y formación de Los seminarios
La renovación de la iglesia impulsada por el Concilio vaticano ii, contem-
plaba un análisis exhaustivo de la vida y formación en los seminarios y demás casas 
de formación, imprescindible para cumplir el objetivo de renovación eclesial 12. 
Los Padres conciliares expresaban la importancia de criterios fundamentales que 
debían confirmar la vasta tradición eclesial de la formación en los seminarios, y la 
adecuación a los nuevos desafíos y necesidades propias de los tiempos 13.
Los Documentos conciliares importantes en la formación a la vida sa-
cerdotal y religiosa son dos: Optatam totius –decreto sobre la formación sacer-
dotal– y Perfectæ caritatis –decreto sobre la renovación de la vida religiosa–, 
ambos publicados el 28 de octubre de 1965. En estos textos destaca la utilidad 
de las ciencias humanas, especialmente de la sociología y la psicología, en el 
período de formación. aunque, por encima de todo, las líneas esenciales en 
10 Cf. a. manenti, Vocazione, psicologia e grazia, Bologna 2003, 55.
11 algunos autores han señalado la figura del consultor psicológico, que ofrece la ayuda a los alumnos 
en el proceso de discernimiento personal; incluso se recomienda que uno de los sacerdotes que 
posea el título en psicología integre el equipo formador, o al menos tenga amplias nociones 
de psicología. En ningún caso puede un formador no experto actuar como perito utilizando 
métodos estrictamente psicológicos que expondría a errores e interpretaciones dañinos para 
los candidatos cf. f. mantaras, Discernimiento..., cit., 155; m. szentmártoni, Psicologia della 
vocazione religiosa e sacerdotale, roma 2001, 58.
12 Una idea similar expresó varias décadas antes del Concilio el Papa León Xiii: «Huc potissimum 
pertinet cura in Seminariis collocanda, quorum cum statu fortuna Ecclesiæ coniungitur maxime». Epís-
tola Paternæ providæque, 18.9.1899, ASS 32 (1899-1900) 214. Frente al objetivo de renovación 
planificado por el Concilio, S. Juan Pablo ii señaló en los inicios de su pontificado: «La plena 
reconstrucción de la vida de los seminarios en toda la iglesia será la mejor prueba de la reali-
zación de la renovación hacia la cual el Concilio ha orientado a la iglesia». Carta con motivo del 
jueves Santo de 1979, aaS 71 (1979) 392.
13 Cf. J. san José prisco, La dimensión humana de la formación sacerdotal en el decreto conciliar Op-
tatam totius, revista Española de Derecho Canónico 58 (2001) 114.
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estos textos conciliares son la valoración de la vocación religiosa como un 
carisma, y el rol del presbítero como ministro que se encuentra al servicio de 
la comunidad 14.
2.1.  El Decreto «Optatam totius» y la formación integral de los futuros 
sacerdotes
El Decreto Optatam totius 15 (OT) proyecta las líneas directivas de la for-
mación del futuro sacerdote desde el inicio de la vocación, hasta los primeros 
años de ministerio pastoral, y manifiesta el ideal del sacerdocio que desea el 
Concilio vaticano ii. Un principio transversal es que la renovación de la igle-
sia depende en gran parte del ministerio sagrado 16. El documento confirma e 
innova la doctrina y praxis eclesiales, frente a la formación sacerdotal 17: confir-
ma la tradición respecto a los fundamentos de la vocación, la necesidad de los 
seminarios, el desarrollo de las virtudes humanas y cristianas y los estudios sis-
temáticos. Las novedades aportadas provienen de los cambios experimentados 
en el mundo, esto significa una nueva manera de fomentar las vocaciones, de 
valorar el ambiente familiar y pastoral en el que se originan y desenvuelven. Se 
plantea el fin pastoral de la formación orientada a configurar a los candidatos 
como auténticos pastores de almas a ejemplo de Cristo, Maestro, Sacerdote y 
Pastor (cf. oT 4); y la importancia de atender a las cualidades de la naturaleza 
humana, fundamento de las virtudes naturales 18.
Los Padres conciliares han querido integrar los aportes de la ciencia en 
los elementos humanos de la vocación: la recta intención, plena libertad e 
idoneidad, comprendidas en el conjunto de cualidades físicas, psíquicas, in-
telectuales y morales. La ausencia de estos signos positivos o la presencia de 
elementos negativos manifiestan la carencia de fundamento en la vocación. En 
la discusión del texto, algunos Padres recomendaban el examen psicológico 
o psiquiátrico, para comprobar la salud psíquica de los candidatos durante el 
14 Cf. m. ruLLa, Antropología de la vocación cristiana I, Madrid 1990, 387.
15 Cf. Decr. Optatam totius, aaS 58 (1966) 713-727, Concilio Ecuménico Vaticano II, ed. bilingüe, 
Madrid 2004, 652-685.
16 Cf. t. stenico, Il presbitero: vita e ministero, Città del vaticano 1995, 45.
17 Cf. Decr. Optatam totius, Proemio.
18 Cf. pío xii, Alocución a los Carmelitas descalzos, Ecclesia 11 (1951) 408; Beato paBLo Vi, 
Cart. apost. Sumi Dei Verbum, 4.11.1963, aaS 55 (1963) 979-995. 
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período de formación, especialmente en casos de conductas inadaptadas o en 
deficiencias de orden psíquico 19. Los formadores deben examinar la rectitud 
de intención de los candidatos y la adecuada salud física y psíquica (cf. oT 6). 
además la educación cristiana que observan los seminarios ha ser completada 
adecuadamente con una sana psicología y pedagogía (cf. oT 11).
La dimensión humana en la formación sacerdotal fue considerada como 
un aspecto básico a tratar. De manera gradual el Decreto señala que la ma-
durez humana, necesaria para la vida ministerial, se manifesta también en la 
estabilidad psicológica y se propone utilizar los medios oportunos, como las 
ciencias psicológicas, que ofrecen gran utilidad para el fomento de las voca-
ciones (cf. oT 2).
La madurez humana no puede ser obviada a favor de un cierto «angelis-
mo» que acentúe únicamente los elementos sobrenaturales, descuidando las 
cualidades de la persona 20. algunas décadas antes, el Papa Pío Xii llamaba 
la atención a los obispos respecto a la idoneidad física que debe examinarse 
con especial atención, recurriendo si es necesario, al examen de un médico 
prudente 21. La formación en los seminarios se debe planificar en referencia 
a la educación cristiana, incorporando los aportes de la psicología en casos 
complejos de estabilidad emocional o afectiva, y en la capacidad de tomar de-
cisiones responsables 22.
En este sentido se enfatiza la formación integral y armoniosa de la per-
sona en sus dimensiones humana, espiritual, pastoral y comunitaria, que han 
de estar conectadas entre sí. La unión íntima entre la naturaleza y la gracia se 
vincula estrechamente cuando la formación es de carácter integral 23. El texto 
también recomienda a los seminaristas recurrir a la ayuda que ofrece la disci-
19 Cf. J. san José prisco, La dimensión humana..., cit., 117. 
20 Ibid., 119. 
21 «Opportunum potius putamus vos adhortati, ut ea, qua enitetis, prudentia sedulo exquiratis, utrum, qui 
sacros suscipere ordines velint, physice etiam idonei sint; idque eo vel magis quod recens bellum succres-
centem præsertim subolem funeste non raro affecit pluribusque modis perturbavit. Hi igitur candidati 
accurate hac de causa inspiciantur, adhibitio etiam, si oportet, probati medici iudicio». pío xii, Exh 
ap. Menti nostræ, aaS 42 (1950) 684. El Papa se refiere especialmente a las cualidades físicas 
debido a las huellas funestas de la guerra que ha perturbado de variadas formas las generaciones 
de jóvenes; de alguna manera, no sólo eran importantes en esa época las condiciones físicas de 
los candidatos, sino también las psíquicas.
22 Cf. J. san José prisco, La dimensión humana..., cit., 121.
23 «La vocación divina se manifiesta en individuos determinados, en posesión de una estructura 
personal propia, a la que la gracia no suele hacer violencia». Beato paBLo Vi, Sacerdotalis cæli-
batus, n. 62, aaS 59 (1967) 682. Ed. en español: Salamanca 1967, 54.
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plina psicológica, junto con otras disciplinas que sean aceptadas por la auto-
ridad eclesiástica. También se amplía el recurso de las ciencias pedagógicas, 
psicológicas y sociológicas, al ámbito de la formación pastoral (cf. oT 20).
La dimensión humana es importante en la formación del futuro sacerdo-
te en cuanto hombre, que debe trabajar entre sus semejantes, ésta comprende 
el conjunto de virtudes humanas que se integran directa o indirectamente en 
las virtudes cardinales y en la cultura no eclesiástica, indispensable para ejercer 
su apostolado con la ayuda de la gracia 24.
Dentro de la formación humana se encuentra la vivencia del celibato 
como unión de amor indiviso a Cristo, y que puede ser ayudada con oportunos 
auxilios divinos y humanos que permitan ejercitar la caridad perfecta, con la 
cual el ministro puede «hacerse todo para todos» (oT 10). En el seminario se 
debe cultivar este don sobrenatural que permita desde el inicio de la formación 
la entrega generosa a Cristo, luego de una elección seria y premeditada 25. Los 
documentos posteriores a oT, referentes a la formación de los futuros sacer-
dotes otorgarán especial relevancia a la integridad humana de los candidatos.
2.2. Perfectæ caritatis
La vida religiosa se propone seguir a Cristo con mayor libertad mediante 
la práctica de la castidad, la pobreza y la obediencia. La profesión de los Con-
sejos evangélicos sitúa a quienes han respondido a este llamado en un lugar 
destacado en la vocación cristiana.
El Decreto Perfectæ caritatis 26 (PC), explica las bases teológicas y espiri-
tuales de la vida consagrada, renovando la identidad y misión de las distintas 
formas de vida religiosa. El seguimiento de la vocación consagrada específica, 
requiere de la totalidad de las facultades volitivas, y de una constitución hu-
mana ausente de heridas significativas. Entre los criterios prácticos de renova-
ción, se menciona la revisión de las constituciones de cada instituto, de modo 
24 Cf. a. deL portiLLo, Escritos sobre el sacerdocio, Madrid 1990, 23.
25 El celibato debe apoyarse en la virtud de la castidad, que ordena la afectividad y realiza la armo-
nía de los niveles biológico, psicológico y espiritual de la sexualidad humana, los afectos deben 
encauzarse de manera equilibrada en el trato con Dios y con las personas. Cf. p. marti deL 
moraL, «Formación sacerdotal», en r. ViLLar (dir.), Diccionario teológico del Concilio Vaticano II, 
Pamplona 2015, 474.
26 Decr. Perfectæ caritatis, aaS 58 (1966) 702-712, Concilio Ecuménico Vaticano II..., cit., 690-721.
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que la norma de vida, oración y trabajo han de estar en consonancia con las 
condiciones físicas y psíquicas actuales de los miembros, y los fines de cada 
instituto (cf. PC 3).
La profesión y la práctica de los Consejos evangélicos, plantea especiales 
necesidades en el tiempo que vivimos. El Decreto pide que los candidatos 
que van a profesar el consejo de castidad sean admitidos no antes de haber 
alcanzado una probada madurez psicológica y afectiva (cf. PC 12). Este don 
extraordinario de la gracia por el reino de los cielos, afecta a las inclinaciones 
más profundas de la naturaleza humana, por lo mismo los candidatos no sólo 
deben estar advertidos de los peligros que actualmente amenazan la castidad, 
sino deben tener una estabilidad psicológica probada, a través de los medios 
naturales que favorecen la salud espiritual y corporal.
La específica vocación de la vida religiosa requiere una cuidadosa selec-
ción de sus aspirantes y candidatos, que cada estatuto considerará según el 
espíritu del propio fundador. De esta forma los institutos de vida contem-
plativa tienen un régimen de vida propio que exige, en la persona que desea 
ingresar, de características humanas particulares. Los institutos dedicados a 
la vida apostólica activa, deben estar saturados de este espíritu y responder a 
las exigencias del apostolado. El género de la vida monástica y contemplati-
va posee exigencias propias, en que los postulantes han de tener el potencial 
necesario para dedicarse a ella. Lo mismo sucede con el carisma de la vida 
religiosa de los hermanos, en el trabajo pastoral de educación de la juventud 
o en la asistencia de los enfermos. Los diversos institutos recurrirán al auxilio 
de los peritos que estimen conveniente, para evaluar las condiciones humanas 
y la recta intención de sus postulantes.
3. código de 1983
El dictamen pericial en la formación sacerdotal puede solicitarse en casos 
en los que se hace necesaria una mayor claridad, respecto a las condiciones 
físicas y psíquicas de la persona que postula a un seminario o a un instituto re-
ligioso. En este apartado expondremos los cánones vinculados a esta actividad, 
y aquellos que establecen directamente el recurso pericial en la admisión y en 
las etapas de formación al sacerdocio y a la vida religiosa.
Puede ser útil señalar algunos datos referentes a la redacción de los cá-
nones que prescriben la asistencia pericial en la formación o en el ejercicio del 
ministerio del orden, y que suponen datos novedosos respecto a la legislación 
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anterior; posteriormente dedicaremos un comentario más profundo a cada 
uno de estos cánones.
El Código actual señala una novedad respecto al CiC 17 al prescribir la 
asistencia pericial para evaluar las cualidades de salud, carácter y madurez en 
los candidatos al noviciado de un instituto religioso (cf. c. 642) 27. El grupo de 
estudio para la redacción del canon advirtió que se habían producido frecuen-
tes abusos en cuanto a la obligación de someterse a un examen psicoanalítico, 
impuesto en algunas congregaciones 28. Luego de una estrecha votación 29, se 
mantuvo la actuación pericial en el procedimiento de admisión de los candida-
tos, con el cuidado de respetar el derecho inviolable de la persona a proteger la 
propia intimidad, y enfatizando el cuidado vigilante «vigilanti cura», que han 
de tener los Superiores en esta materia.
El juicio pericial también se prevé para comprobar si la alteración física 
o psíquica, contraída después de la profesión temporal, hace al miembro no 
apto para vivir en el instituto, ni para renovar o emitir la profesión perpetua 
(cf. c. 689 § 2) 30. En el parecer de los consultores, prevalece la idea que no se 
debería admitir como causa de dimisión la enfermedad contraída después de 
la profesión 31.
Uno de los consultores indica que la dificultad mayor ocurre en el caso 
de enfermedades psíquicas, que frecuentemente preceden en su origen a la 
27 Específicamente el canon se refiere a la idoneidad psíquica y física en la admisión de un miem-
bro de un instituto religioso. La redacción del canon se realizó en la 7ª sesión del grupo de 
revisión en esta materia, el 10 de noviembre de 1979; el texto propuesto fue el siguiente: «Su-
periores, memores propriæ responsabilitatis erga Institutum et Ecclesiam, vigilanti cura eos tantum 
admittant qui, præter ætatem requisitam, valetudinem, aptam indolem et sufficientes maturitatis 
qualitates præbeant necessarias ad vitam Instituti propriam ineundam; quae valetudo, indoles et ma-
turitas comprobentur adhibitis etiam, si opus fuerit, peritis». Comm., 12 (1980) 186. Del canon 
propuesto se quita la frase no jurídica que recuerda la responsabilidad de los superiores para 
el instituto y la iglesia («memores propriæ responsabilitatis erga Institutum et Ecclesiam, vigilanti 
cura»). Ibid., 187.
28 Ibid., 186.
29 El resultado de la votación fue el siguiente: «5 placet, 4 non placet, 1 astenuto». Ibid., 187.
30 En la reunión del 4 de marzo de 1980, se propone el § 2: «Infirmitas physica vel mentalis, etiam 
post professionem contracta, quæ, auditis peritis (de iudicio peritorum), sodalem, de quo in § 1, reddit 
ineptum ad vitam in Instituto ducendam (absque damno proprio vel Instituti), causam (iustam) constituit 
eum non admittendi ad professionem renovandam vel ad perpetuam emittendam». Comm., 13 (1981) 
332. Se retoma el examen del canon en la reunión del 5 de marzo de 1980, donde se decidió 
respecto a los miembros de institutos que han contraído una enfermedad por negligencia del 
instituto o por trabajos realizados en éste. Ibid., 335-336. 
31 Ibid., 335.
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admisión del instituto, ante esta eventualidad propone el texto: «salvis caritate 
et iustitia in casu infirmitatis physicæ aut psychicæ quæ reddit sodalem ineptum ad 
vitam in Instituto ducendam». Finalmente los consultores aprueban la fórmula 
que integra la parte final del § 2: «nisi ob negligentiam Instituti vel ob laborem in 
eo peractum infirmitas contracta fuerit».
También se contempló la actuación pericial en las irregularidades para 
recibir el sacramento del orden (cf. c. 1041, 1º). El cœtus mantuvo la expresión 
«qua consultis peritis» 32, incluso en caso que el juicio de recepción de las órde-
nes se remita solo a los peritos 33.
De nuestro interés es el c. 1044 § 2, 2º, que recoge la posible consulta a 
un perito por parte del ordinario para permitir el ejercicio del orden a una 
persona que era irregular por amencia o enfermedad psíquica. La propuesta 
original decía: «qui amentia aliove defectu phychico de quo in can. 224, n. 2, affici-
tur, usquedum Ordinarius, consulto perito, eiusdem ordinis exercitium permiserit» 34. 
El esquema de 1982 cambia la expresión «aliove defectu phychico» por «aliave 
infirmitate psychica» 35.
3.1. Admisión a los candidatos al seminario e Institutos religiosos
Es deber de la comunidad eclesial proveer la formación de sus minis-
tros, y es ella también la que confirma la llamada divina a través del obispo 
o de los superiores competentes. El inicio de la experiencia en vistas a una 
futura consagración, significa un cambio radical para muchos jóvenes, y tam-
bién personas maduras, que optan por seguir de manera más comprometida 
el discipulado propuesto por Cristo. La participación en la vida comunitaria 
y la renuncia a los bienes del mundo, requieren en las personas interesadas de 
disposiciones y características particulares.
El Código nos provee de dos cánones –241 y 642– que establecen los 
criterios de selección, en la admisión de candidatos a los seminarios mayores 
32 El texto propuesto por el c. 224 se discutió por el cœtus de estudio para los sacramentos en la 
sesión de los días 6-10 de febrero de 1978. Los consultores suprimieron de la propuesta original 
del § 1 del canon, que decía: «qui ob corporis debilitatem aut deformationem convenienter altaris 
ministerio defungi non valet». Comm., 10 (1978) 196.
33 Ibid., 197. 
34 Ibid., 200.
35 Cf. e. peters, Incrementa in progressu 1983 Codicis Iuris Canonici, Montréal 2005, 942.
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y a los institutos religiosos. En la aplicación de estos criterios y en la verifi-
cación de las cualidades requeridas, puede adquirir relevancia la actuación de 
los peritos.
3.1.1. idoneidad de quienes postulan al seminario mayor (c. 241 § 1)
Desde el punto de vista estricto, los protagonistas de la vocación al sa-
cerdocio son el propio candidato y la autoridad competente. La doctrina re-
conoce que entre el obispo y el candidato se despliegan una «serie de actos 
jurídicos que suponen derechos y deberes entre ambas partes» 36, de esta forma 
el Código traduce la dinámica vocacional a términos jurídicos 37. El canon re-
fiere particularmente al obispo diocesano la admisión de los candidatos al se-
minario mayor, en esta delicada tarea el obispo no puede delegar totalmente 
en el rector del seminario, o en otro sacerdote, la función que el Legislador le 
ha encomendado 38.
Los criterios de selección incluidos en el c. 241 § 1 39, señalan que el obis-
po debe admitir sólo a aquellos que sean considerados capaces de dedicarse «a 
los sagrados ministerios de manera perpetua». La idoneidad de cada aspirante 
será evaluada a través de las dotes humanas, morales, espirituales e intelec-
tuales; como también la salud física, equilibrio psíquico y su recta intención 40.
Estas características enunciadas según su importancia son imprescindi-
bles al decidir la admisión del candidato, todas ellas deben probarse y estar 
vinculadas entre sí, pues si la persona posee dotes morales pero no espirituales, 
o si está afectada su salud física y/o psíquica, no puede ser admitido. También 
el candidato puede poseer todas las dotes mencionadas por el canon, pero si no 
36 d. cito, sub c. 241, ComEx ii/ 1, 239.
37 Según la naturaleza jurídica señalada, el candidato debe manifestar por escrito y libremente la 
petición de admisión que será guardada en el archivo del seminario. Cf. G. p. montini, «ad-
misión al seminario», DGDC, i, 248.
38 El obispo o el rector del seminario, puede asesorarse de un equipo para la selección de los can-
didatos; los reglamentos marco de la Conferencia Episcopal alemana (art. 56) y la Conferencia 
Episcopal austriaca (n. iv, 2a) disponen de una «comisión de admisión» («Aufnahmekommis-
sion») convocada por el rector del seminario, que presente las propuestas correspondientes al 
obispo, después de realizar las pruebas. Cf. K. LüdicKe, sub c. 241, Münsterischer Kommentar 
zum Codex Iuris Canonici, 1, Essen 2015, 2, 1994, 241/2.
39 Los criterios de selección del canon están inspirados en oT 6. Cf. d. cito, sub c. 241, 
ComEx ii/1, 239.
40 Cf. L. chiappetta, sub c. 241, Il Codice di diritto canonico: commento giuridico-pastorale, Bologna 
2011, 1, 324. 
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está motivado por una recta intención, no puede ser considerado idóneo para 
dedicarse al ministerio sagrado de manera perpetua.
Para recoger estas informaciones y elaborar el juicio de admisión, la autori-
dad debe servirse del parecer de aquellas personas que conocen al candidato y que 
en la prudencia de su criterio, puedan ofrecer una justa valoración. Para las carac-
terísticas humanas, morales, espirituales y de recta intención 41 pueden presentar 
su opinión el rector del seminario, formadores, y quienes se han relacionado más 
directamente con el candidato, especialmente su párroco u otros sacerdotes. Para 
verificar la salud psico-física, los más idóneos para dar su parecer son los médicos 
que puede complementarse con la asistencia de un psicólogo o psiquiatra 42.
La clave es determinar si el candidato en el tiempo de selección o de pas-
toral vocacional ha demostrado la madurez suficiente para formarse en vistas 
a recibir el sacerdocio ministerial. Este juicio de idoneidad sobre la vocación 
de la persona no es definitivo, pero manifiesta el primer parecer favorable ante 
la iglesia y ante el mismo candidato. La decisión afirmativa de la postulación 
reconoce en el admitido las condiciones necesarias para que la formación sea 
provechosa 43; las etapas posteriores en la formación irán añadiendo más segu-
ridad sobre la idoneidad 44.
En la redacción del canon se planteó la cuestión de si se debería introdu-
cir una norma, según la cual, no se pueda imponer a los alumnos del seminario 
ningún examen psicológico, excepto con el consentimiento del alumno, como 
ya está previsto para los novicios 45. La proposición no se introdujo en el canon, 
quedando al criterio del obispo o del rector del seminario la utilidad de apli-
car la pericia. La doctrina señala que la utilidad del dictamen se da en circuns-
tancias en que no se alcance certeza en el período de postulación, respecto a las 
cualidades necesarias para el ingreso al seminario, en este supuesto se puede 
proponer al candidato someterse a un examen psicológico para comprobar 
que las incertidumbres no son graves ni estructurales 46.
41 La recta intención es definida como la disposición a dedicarse completa e irrevocablemente al 
ministerio ordenado en respuesta a la llamada de Dios, este criterio básico para la vocación sacer-
dotal debe crecer con firmeza y claridad a medida que la vocación se desarrolla. Cf. W. Woes-
tman, «admisión al orden sagrado», DGDC, i, 244.
42 Cf. K. LüdicKe, sub c. 241, Münsterischer Kommentar..., cit., 2, 1994, 241/2.
43 Cf. G. p. montini, «admisión al seminario», DGDC, i, 247.
44 Cf. d. cito, sub c. 241, ComEx ii/ 1, 239.
45 Cf. pontificium consiLium de Legum textiBus interpretandis, Congregatio plenaria die-
bus 20-29 octobris 1981 habita, Città del vaticano 1991, 354.
46 Cf. G. p. montini, «admisión al seminario», DGDC, i, 249.
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3.1.2. admisión de los candidatos a los institutos religiosos (c. 642)
El c. 642 señala que los Superiores de institutos religiosos 47 deben recu-
rrir, si es necesario, a la colaboración de peritos para la selección de candidatos 
al noviciado. La admisión se define como un acto administrativo en que el 
Superior, en nombre del instituto y de la iglesia, concede a un fiel que reúne 
todos los requisitos exigidos por el derecho universal y propio la posibilidad 
de formar parte del instituto (cf. c. 597 § 1). Las cualidades de los candidatos 
han de comprobarse (comprobentur) con vigilante cuidado.
La intervención pericial está limitada por dos condiciones: que exista ne-
cesidad de este recurso, y que queden a salvo los derechos a la buena fama y la 
protección de la propia intimidad, indicados en el c. 220. Estos derechos son 
universales y anteriores a la necesidad de recurrir a la opinión de un experto. 
Este canon protege el derecho de manifestar a otros los contenidos íntimos, 
con el alcance que el mismo peritando establezca.
La protección de la intimidad subjetiva se da a nivel físico y psicológico. 
En el primero –la dimensión física–, cada persona tiene derecho a comunicar 
las enfermedades corporales o defectos ocultos, a quien considere oportuno y 
con los límites que ella indique; los requisitos de salud física mencionados en 
los cc. 241 § 1, 642 § 1, 1029 y 689 §2, suponen implícitamente la observación 
del derecho de intimidad cuando el candidato confía sus datos personales en 
estos procedimientos. En cuanto al nivel psicológico, la persona posee libertad 
de comunicar el núcleo secreto de su historia, de su conciencia y las caracterís-
ticas de su dinámica psicológica. Esto implica tomar contacto con las virtudes, 
sentimientos, pensamientos y creencia, también con los defectos y carencias, 
que la persona libremente puede comunicar.
La recta intención del candidato de seguir el camino vocacional, viene 
a requerir el interés de aportar la información necesaria para que los forma-
dores o Superiores puedan efectuar una evaluación de las cualidades según la 
realidad de la persona. Los Superiores han de manifestar al candidato total 
confianza en que se respetará el derecho de la intimidad, tanto a nivel físico 
47 El Superior señalado es el Superior mayor (c. 642) que, dejando a un lado la competencia del 
romano Pontífice, resultan ser quienes gobiernan todo un instituto religioso (supremos mode-
radores), los Superiores de una provincia, o una parte del instituto equiparada a ésta; el Superior 
de una casa religiosa sui iuris, como también sus respectivos vicarios (c. 620). El derecho de cada 
instituto debe determinar cuál es el superior responsable, así como también la intervención de 
organismos respecto a la decisión de admitir o no a los candidatos: consejo superior mayor, ca-
pítulo local o comunidad educativa. Cf. W. KiWior, «admisión al noviciado», DGDC, i, 240. 
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como psicológico, especialmente si, durante el tiempo de las pruebas físicas o 
psicológicas de ingreso, surgen datos importantes que el mismo interesado ig-
noraba. No es indicio de recta intención, que el candidato oculte dolosamente 
una información importante de sus cualidades con el fin de ser aceptado en 
el instituto. Se ha de prevenir cualquier tipo de transgresión de este derecho 
tan vulnerable, sabiendo que el derecho a la propia intimidad alcanza al fuero 
interno y comprende también la protección a la reserva en todo aquello que 
pertenece a la esfera puramente privada de la persona 48.
Los cánones que se refieren al análisis de las cualidades psíquicas de la 
persona obligan a observar el derecho fundamental a la intimidad 49. El Código 
prohíbe una intromisión ilegítima o abusiva a la privacidad de cada persona. 
Considerando lo anteriormente expuesto, a nadie se le puede obligar a some-
terse a métodos psicológicos que indagan la conciencia psíquica y moral; el 
examen psicológico debe realizarse necesariamente con consentimiento libre, 
en que la persona debe ser informada de lo que se trata, y de las técnicas o 
métodos que se utilizan 50. Esto no impide en la admisión de candidatos una 
investigación seria, según procedimientos claros, aplicados en todos los postu-
lantes o formandos que se encuentren en la misma situación, que lógicamente 
son informados de estos procedimientos 51.
Las cualidades exigidas para la vida religiosa no pueden aplicarse de 
modo instantáneo, sino que requieren de un tiempo considerable de forma-
ción, de estructuras y recursos de verificación. Los medios utilizados no sólo 
son para demostrar la ausencia de enfermedades o impedimentos, sino para 
garantizar el estado subjetivo de bienestar en la persona, en sus dimensiones 
física, psíquica y espiritual. Por esto se considera que el Superior no rehúse 
en solicitar la asistencia de un perito que entregue su apreciación respecto a 
los candidatos, especialmente en casos de eventuales problemas psicológicos, 
de temperamento u otro problema de madurez física, emotiva o social 52. Las 
exigencias dependerán del estilo y misión del instituto, y las cualidades de ma-
48 Cf. J. herVada, Elementos de derecho constitucional canónico, Pamplona 2001, 144.
49 Cf. a. cauteruccio, Il diritto alla buona fama ed alla intimità. Analisi e commento del canone 220, 
Commentarium pro religiosis et missionariis 73 (1992) 69.
50 Cf. J. garcía faíLde, Nuevo estudio sobre trastornos psíquicos y nulidad de matrimonio, Salamanca 
2003, 506.
51 Cf. a. Viana, La comprobación de la idoneidad para el oficio eclesiástico y el orden sagrado, ius Ecclesiæ 
28 (2016) 352.
52 Cf. J. manzanares, sub c. 642, CiC Salamanca 42005, 355.
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durez exigidas han de ser proporcionadas con la edad y la decisión que tomará 
el candidato 53.
Los análisis periciales son eficaces, en la medida en que también lo sea 
el especialista que los realiza y evalúa. Las características del perito en estos 
procedimientos son las mismas exigidas que en el derecho procesal: ha de ser 
prudente, así como recomendable por sus principios morales, insigne en su es-
pecialidad, católico, experimentado y diligente. además de su necesaria com-
petencia profesional y formación académica, el perito ha de tener experiencia 
práctica en comprender el contexto comunitario y la integración de la persona 
a la vida religiosa 54.
Todos los responsables de la formación han de tener claro que la prueba 
de aptitud de un candidato no puede delegarse a los peritos, su labor auxiliar 
consiste en diagnosticar el estado psíquico del candidato 55. La decisión final de 
aceptar al candidato corresponde al Superior respectivo.
3.2. Relevancia de la opinión del perito en la recepción de las sagradas órdenes
El Código atribuye al obispo o Superior religioso la responsabilidad de 
juzgar la idoneidad del candidato a las sagradas órdenes, además se estima ne-
cesario considerar otros juicios concernientes a asuntos humanos. Uno de los 
presupuestos derivados de la doctrina canónica en este ámbito, es que nadie 
tiene derecho a ser ordenado antes de la llamada de su propio obispo o Supe-
rior religioso; por lo cual no hay obligación de aceptar la solicitud de un can-
didato a la ordenación sacerdotal 56. Esta realidad pretende reforzar la vocación 
al ministerio sagrado, como verdadera llamada gratuita de Dios a través de la 
iglesia, y no como exigencia que surge a iniciativa del candidato.
Los cánones que se exponen a continuación, regulan los requisitos de 
recepción del sacramento del orden y las cualidades básicas exigidas para el 
ordenado, también establecen las irregularidades para recibir, y los impedi-
mentos para ejercer el ministerio; en ellos la eventual actuación pericial debe 
ser justamente valorada.
53 Cf. W. KiWior, «admisión al noviciado», DGDC, i, 241.
54 Cf. K. LüdicKe, sub c. 642, Münsterischer Kommentar..., cit., 3, 2012, 642/3.
55 Cf. K. LüdicKe, sub c. 241, Münsterischer Kommentar..., cit., 2, 2012, 642/4.
56 Cf. W. Woestman, «admisión al orden sagrado», DGDC, i, 243.
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3.2.1.  Cualidades congruentes con el sacramento del orden 
(c. 1029)
Según la dignidad del sacramento del orden es necesario que desde el punto 
de vista humano, el candidato posea todas las cualidades necesarias para el co-
rrecto ejercicio del ministerio que va a recibir. En este ámbito, el c. 1029 remite 
al juicio del obispo o del Superior mayor competente, sobre las cualidades nece-
sarias de quienes van a ser ordenados: fe íntegra, recta intención, ciencia debida, 
buena fama, costumbres intachables y virtudes probadas. La verificación de es-
tas cualidades forma parte de las responsabilidades del mismo oficio del obispo 
diocesano y del Superior mayor 57, pues además de indagar en las informaciones 
oportunas, deben también conocer directamente al candidato mediante colo-
quios o entrevistas que han de darse durante el tiempo de formación. En la eva-
luación general de las aptitudes del candidato no basta solo con indicar la falta 
de objeciones, sino que debe existir convencimiento de la aptitud para el servicio 
eclesiástico mediante argumentos positivos 58. El c. 259 § 2 reconoce explícita-
mente la responsabilidad del obispo diocesano de conocer sobre la vocación, 
el carácter, la piedad y aprovechamiento de los alumnos del seminario mayor 59.
Con el transcurso del tiempo, la iglesia ha comprendido que el ejercicio del 
ministerio sacerdotal lo deben realizar personas que gocen de salud física y psí-
quica suficientemente buena, por esto el canon indica que deben ser ordenados 
aquellos que posean «cualidades físicas y psíquicas congruentes con el ministerio 
que se va a recibir». además es deber del obispo propio o del Superior, com-
probar la ausencia de impedimentos que puedan dificultar gravemente el minis-
terio 60. Entre estas características se encuentran las enfermedades de carácter 
fisiológico que dificultan el movimiento o la comunicación con las personas, a 
título de ejemplo podríamos reconocer aquí a quienes padecen epilepsia 61, o al-
57 Cf. L. chiappetta, sub c. 241, Il Codice..., cit., 2, 238.
58 Cf. K. LüdicKe, sub c. 1029, Münsterischer Kommentar..., cit., 4, 2006, 1029/3.
59 El canon señala que esta facultad también corresponde a todos los obispos interesados cuando 
el seminario es interdiocesano.
60 Los comentaristas reconocen que el cumplimiento exacto de los diferentes criterios tiene un 
cierto grado de discrecionalidad en vista de las condiciones personales y culturales; además, los 
criterios revisten distinta importancia, lo cual permite prescindir probablemente de algunos, y 
no de otros, al efectuar una apreciación global. Cf. K. LüdicKe, sub c. 1029, Münsterischer Kom-
mentar..., cit., 4, 2006, 1029/3.
61 En un caso de epilepsia, habría que estudiar en profundidad la etiología y a las características fi-
siopatológicas, se debe considerar que la enfermedad adquiere especial gravedad e incurabilidad 
cuando se presenta después de la pubertad. Cf. L. miguéLez, Comentarios al Código de Derecho 
Canónico de 1917, ii, Madrid 1964, 410.
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gún virus infeccioso, así como también las distintas enfermedades, o alteraciones, 
de carácter psíquico que necesitan de la opinión de un especialista, sea psicólogo 
o psiquiatra.
Entre las cualidades adquiere relevancia la recta intención mencionada por 
el canon. La decisión debe basarse en la libre voluntad del candidato, funda-
mentarse en un entendimiento adecuado que debe estar libre de coacción. La 
intención es recta cuando se dirige al fin debido que, en el caso de la vocación 
sacerdotal, es el noble y único deseo de entregarse totalmente al servicio de 
Dios y a la salvación de las almas 62. La recta intención se fundamenta en una 
motivación sobrenatural que impulsa a la persona a elegir la vida sacerdotal, y 
a manifestar con realismo su intención, sin querer engañarse o engañar a los 
demás. En este aspecto la psicología aporta claridad en la interpretación de las 
motivaciones conscientes y subconscientes.
Los motivos conscientes están generalmente estimulados por razones ló-
gicas, que permiten vivir un estado de integración armónica de afectividad y 
racionalidad. La persona goza de libertad interior de elección y se orienta sin 
ansiedad a las metas según sus capacidades personales. La expresión máxima 
de los motivos congruentes con la vida sacerdotal se fundan en el descubri-
miento de la relación personal con Cristo y en la necesidad de vivirla mediante 
la vida sacerdotal; esto permite que la consagración se viva como un servicio 
desinteresado al pueblo de Dios y no por beneficios terrenales, como el pres-
tigio o la exención de trabajo físico 63.
El c. 1029 también considera la presencia de cualidades psíquicas para 
asumir las obligaciones esenciales del ministerio. En primer lugar se debe 
reconocer que los desórdenes y alteraciones mentales pueden afectar la ca-
pacidad de dar una respuesta libre y consciente de recibir el sacramento del 
orden. Esto supone consecuencias evidentes en el ejercicio de los deberes y 
responsabilidades adquiridas. El canon no describe ninguna patología psí-
quica 64, dejando a la prudencia de las autoridades competentes –en este caso 
el obispo o el Superior mayor– la evaluación de las circunstancias de cada 
persona. La opinión común es que la autoridad recurra a los avances de las 
62 pío xi, Ad catholici sacerdotii, 20.12.1935, aaS (1936) 40.
63 Cf. K. LüdicKe, sub c. 1029, Münsterischer Kommentar..., cit., 4, 2006, 1029/3.
64 El c. 984, 3º CiC 17, mencionaba que los epilépticos, amentes o poseídos por el demonio, o 
enfermedades del espíritu que se hayan padecido, inhabilitaban a la persona para recibir la or-
denación, pues suelen dejar tras de sí un rastro que difícilmente se cura. Cf. L. miguéLez, sub 
c. 984, CiC 17, Salamanca 1969, 375.
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ciencias humanas y a la asistencia pericial ante desórdenes de la conducta 
y de la personalidad que, aunque no presenten manifestaciones patológicas 
evidentes, pueden ser motivos de «escasa idoneidad para el ministerio» 65.
Pongamos un ejemplo, las situaciones ligadas al consumo de sustancias 
u otras adicciones de actualidad, hacen más necesaria la intervención de un 
experto, pues existen riesgos de verdaderas contraindicaciones para la ordena-
ción. En caso que el candidato posea signos evidentes de alteraciones psíqui-
cas, es necesario que el caso sea analizado por un psiquiatra lo antes posible en 
el período de formación; si el dictamen no es favorable, el candidato no puede 
ser aceptado en las sagradas órdenes. Las ciencias humanas pueden ayudar a 
reconocer con profundidad las motivaciones y cualidades humanas del intere-
sado, que serán de gran ayuda para él mismo sujeto interesado, y, a la vez, para 
quienes le deben orientar.
3.2.2. Cualidades que se requieren para el ordenado (c. 1051)
El c. 1051 señala los criterios respecto a la investigación sobre las cuali-
dades que se requieren en el ordenado; como en el c. 1029 el responsable es el 
obispo propio o el Superior mayor competente, en el c. 1051 el destinatario 
y primer responsable de certificar las cualidades es el rector del seminario o 
de la casa de formación, que deberán dar su testimonio luego de una atenta 
investigación sobre las cualidades de doctrina recta, piedad sincera, buenas 
costumbres y aptitud para ejercer el ministerio. además el n. 1º del canon 
concede especial atención a que luego de una investigación oportuna, se hará 
constar el estado de la salud física y psíquica del candidato.
El rector tiene la delicada responsabilidad de certificar la presencia de 
las cualidades requeridas para que el candidato pueda ser ordenado. Su juicio 
tiene gran relevancia para el obispo que va a ordenar, pues ha conocido al 
alumno durante los años de formación. En virtud de lo anterior y del sentido 
de objetividad 66, se recomienda que el rector no tome esta decisión solo, sino 
se asista de sus colaboradores que expresarán sus opiniones y percepciones de 
las cualidades del candidato en los distintos ámbitos formativos en el tiempo 
de seminario 67. Es esencial en la labor de investigación escuchar y valorar en 
65 f. mantaras, Discernimiento vocacional..., cit., roma 2005, 117.
66 Cf. L. chiappetta, sub c. 1051, Il Codice..., cit., 2, 254.
67 f. mantaras, Discernimiento..., cit., 225. 
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profundidad al propio alumno, sabiendo interpretar con él un auténtico dis-
cernimiento espiritual, su camino vocacional y la voluntad de Dios 68.
respecto al estado de salud física y psíquica se ha de proceder con especial 
cuidado. El canon señala que la investigación «ha de certificar» 69 las cualidades 
necesarias que, en el caso del estado de salud física o psíquica, el testimonio del 
rector estará fundamentado en una opinión técnica –el canon indica «la inves-
tigación oportuna»–. El rector puede basarse solamente en su criterio común y 
entregar su informe respecto a las cualidades más evidentes de la persona, sin 
embargo se corre el riesgo de eludir algunos elementos importantes que no son 
tan perceptibles y que pueden acentuarse con el paso del tiempo, especialmente 
en aquellas cuestiones de carácter psíquico. La doctrina aconseja que el rector 
solicite un cuidadoso examen e informe escrito, realizado por un experto 70.
Para realizar las investigaciones físicas y psíquicas, algunas casas de for-
mación poseen especialistas fijos que permiten mayor celeridad y confianza en 
los análisis. La información ofrecida por el perito no tiene valor absoluto y será 
sopesada con las demás circunstancias y testimonios 71. Si el rector necesita em-
plear otro medio para que la investigación sea realizada convenientemente, debe 
solicitar la opinión del obispo diocesano o del Superior mayor (cf. c. 1051, 2º).
El cumplimiento de estas observaciones obliga sub gravi, pues su finalidad 
es declarar que la persona es apta e idónea para ejercer el ministerio del que 
será investido 72. El obispo que confiere la ordenación debe tener constancia 
que se ha probado de manera positiva la idoneidad del candidato, mediante la 
investigación realizada según derecho (cf. c. 1052 § 1).
3.2.3. irregularidades para recibir el sacramento del orden (c. 1041, 1º)
El c. 1041, 1º, señala que son irregulares para recibir órdenes quien padece 
alguna forma de amencia u otra enfermedad psíquica por la cual, según el pare-
cer de los peritos, queda incapacitado para desempeñar rectamente el ministe-
68 Cf. m. costa, I soggeti della formazione spirituale dei seminaristi II. Identificazione delle persone, 
ruoli, compiti, e responsabilità, Periodica 86 (1997) 545.
69 El texto latino utiliza la expresión «habeatur testimonium», la palabra testimonium se vincula con 
testimonio, declaración, argumento, incluso con «dar una prueba de su buen juicio» s. segura 
munguía, Diccionario por Raíces del Latín, Bilbao 2006, 796. El rector entrega una declaración o 
una prueba de que el candidato posee las cualidades necesarias para recibir el orden. 
70 Cf. L. chiappetta, sub c. 1051, Il Codice..., cit., 2, 255.
71 Cf. f. mantaras, Discernimiento..., cit., 226. 
72 Cf. L. orfiLa, sub cc. 1050-1052, ComEx iii/1, 1017.
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rio. El Código anterior establecía dos tipos de irregularidades: ex defectu: por ej., 
la demencia; y la irregularidad ex delicto: por ej., la apostasía. En el Código actual 
ha desaparecido esa distinción, pero no han desaparecido las irregularidades 73.
El n. 1º se refiere a quien «padece» (laborat) una forma de amencia u otra 
enfermedad psíquica, no incluye a quien padeció un defecto psíquico como im-
pedimento para recibir el orden. Esto nos plantea la cuestión de la necesidad 
de que quien en un tiempo pasado padeció esas alteraciones debe entrevistarse 
con un perito de modo necesario. Lo que está claro es que la enfermedad 
psíquica debe ser tal, o debe de haber sido tal, que para el futuro se prevé 
puede impedir al candidato prestar el servicio del ministerio con dignidad y 
credibilidad 74.
La decisión de este supuesto se reserva a la autoridad competente, que 
consultará al menos a los peritos 75, quienes en sus dictámenes deben declarar 
si el candidato está inhabilitado 76 para desempeñar rectamente el ministerio. 
Si el supuesto cesa, no hay problemas para que el ordenado pueda recibir el 
ministerio, en esta situación la esperanza de superación del problema psíquico 
debe estar también respaldada por un especialista, quien certificará la supera-
ción de la enfermedad 77.
Si el historial médico certifica con análisis recientes la superación de la 
enfermedad, no habrá necesidad de particulares controles. Si existen dudas 
acerca del estado de salud del candidato, a pesar de la rehabilitación de un 
anterior defecto psíquico, sería necesaria una nueva pericia que certifique la 
idoneidad para recibir el orden 78. En la situación que la persona haya adqui-
rido una enfermedad de esta naturaleza durante el período de formación y 
quede sanada, recuperando el perfecto estado de sus facultades, debe presentar 
los correspondientes informes médicos que certifiquen el normal estado de 
salud y la desaparición de la irregularidad. La curación, a juicio de los médicos 
73 El concepto de delito es el señalado por el c. 1321 § 1 como la violación externa de la ley grave-
mente imputable por dolo o por culpa; en este caso la irregularidad para recibir el orden se aplica 
a quien cometió el delito de homicidio voluntario: c. 1041, 4º, y de mutilación dolosa: c. 1044, 5º. 
74 Para el correcto ejercicio del ministerio, no sólo se debe tener en cuenta el servicio litúrgico, 
sino también las funciones pastorales consideradas en su conjunto, así como la estabilidad psí-
quica y las demás obligaciones del sacerdocio como la vida modesta y el celibato. Cf. K. Lüdic-
Ke, sub c. 1041, Münsterischer Kommentar..., cit., 4, 2006, 1041/5.
75 Cf. J. m. gonzáLez deL VaLLe, sub c. 1041, ComEx iii/1, 981.
76 El c. 1041, 1º, utiliza los términos «indicatur inhabilis».
77 Cf. J. m. gonzáLez deL VaLLe, sub c. 1041, ComEx iii/1, 982.
78 Cf. J. M. gonzáLez deL VaLLe, sub c. 1041, CiC Eunsa, 662.
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debe ser fundadamente cierta y definitiva; por el contrario, si los tratamientos 
terapéuticos resultan infructuosos, se debe indicar al alumno que abandone el 
seminario.
Muchos desórdenes mentales pueden ser identificados por el sentido co-
mún de las personas, y en estas circunstancias, por la experiencia pastoral de los 
formadores. Sin embargo la ayuda de un especialista puede ser necesaria ante 
situaciones complejas que ayuden a diagnosticar, indagar las causas y contribuir 
al recto desarrollo de la persona. El Legislador se remite al parecer de los peritos 
pues es consciente que ellos deben proporcionar los elementos objetivos nece-
sarios para conocer las capacidades y aptitudes del candidato. No será necesaria 
la pericia cuando la irregularidad por demencia u otra enfermedad psíquica, 
sea evidente por sí misma. El obispo o Superior de modo discrecional pueden 
convocar al perito que elaboró el dictamen, para que explique algunos puntos 
de la pericia que se consideren importantes para decidir sobre la idoneidad del 
candidato. No será necesaria la pericia cuando la irregularidad por demencia, u 
otra enfermedado alteración psíquica, sea evidente por sí misma.
La decisión última respecto a la presencia de una irregularidad, corres-
ponde al obispo o al Superior. Pero a pesar de la autonomía de la autoridad 
ante la decisión, el c. 1041, 1º establece que no se ignore el «parecer de los 
peritos» cuando las conclusiones aportadas evidencien la existencia de una 
incapacidad para desempeñar rectamente el ministerio 79.
Si alguien afectado por una irregularidad de esta naturaleza, recibe el 
sacramento del orden, en virtud del c. 1044 § 1, 1º, es irregular para ejercerlo.
3.2.4. impedimentos para ejercer el sacramento del orden (c. 1044 § 2)
En conexión con lo que hemos visto está lo previsto en el c. 1044 § 2, 2º, 
que impide ejercer las órdenes recibidas a quien sufre de amencia u otra en-
fermedad psíquica de la que trata el c. 1041, hasta que el ordinario, habiendo 
consultado a un experto, le permita el ejercicio del orden.
Este supuesto trata de una persona impedida para el debido ejercicio del 
ministerio, pero que luego, habiendo desaparecido la causa, puede llegar a 
79 La discrecionalidad del ordinario aparece más limitada respecto a la valoración de las cua-
lidades físicas y psíquicas del c. 1029, ya que no podrá negar la existencia de la irregularidad 
cuando los datos de los expertos concluyan que está comprometida la idoneidad para el minis-
terio. Cf. P. paVaneLLo, Irregolarità e impedimenti a ricevere l’ordine sacro, Quaderni di diritto 
ecclesiale 12 (1999) 286. 
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ejercerlo. Como la incapacidad se constata formalmente, y algunas veces por 
medio de un especialista, la desaparición de dicha incapacidad también ha de 
comprobarse por medios clínicos. El principio de objetividad es importante 
para restablecer los derechos de las personas, por eso, y ante la claridad de la 
norma, juzgamos que sería necesario acudir a la opinión del médico, psiquiatra 
o psicólogo, según la naturaleza de la incapacidad 80.
Se señala en este canon la intervención del perito, para certificar el térmi-
no del impedimento en el ejercicio de las sagradas órdenes. aunque es difícil la 
reversibilidad de algunos deterioros psíquicos, pueden existir algunos supues-
tos en que las consecuencias psíquicas se puedan superar, como podría ocurrir 
en las derivadas de intoxicaciones 81. El resultado del dictamen puede suponer 
la salvedad del canon, levantando el impedimento que posee el clérigo.
Una vez restablecido el ejercicio del ministerio, se recuperan los dere-
chos y deberes propios del estado, como también se posibilita la asignación de 
un oficio cuyo alcance será según el parecer de su ordinario 82.
3.3.  Salida involuntaria del Instituto religioso al expirar el plazo de los votos 
temporales (c. 689)
El canon indica dos casos de salida involuntaria al expirar el plazo de los 
votos temporales: por decisión del Superior mayor competente, previa con-
sulta de su consejo (§ 1); y por razón de enfermedad física o psíquica (§ 2) 83. 
La enfermedad, aunque se haya contraído después de la profesión, si es de 
tal naturaleza que a juicio de los peritos, hace al miembro no apto para vivir 
en el instituto, constituye causa para no admitirle a renovar la profesión o a 
emitir la profesión perpetua. actualmente se da más importancia que antes a 
la salud psíquica de los integrantes de los institutos religiosos, especialmente 
en quienes van a renovar la profesión, o emitir la profesión perpetua. algunas 
80 Cf. K. LüdicKe, sub c. 1044, Münsterischer Kommentar..., cit., 4, 2006, 1044/5.
81 Cf. J. gonzáLez deL VaLLe, sub c. 1044, ComEx iii/1, 994.
82 En cuanto al alcance de un nuevo oficio, puede referirse a ámbitos parciales del ejercicio del 
ministerio; todo dependerá de las circunstancias del caso y de la prudencia pastoral del obis-
po. Cf. K. LüdicKe, sub c. 1044, Münsterischer Kommentar..., cit., 4, 2006, 1044/5.
83 El c. 637 CiC 17, no consideraba la enfermedad como causa justa y razonable para impedir la 
renovación de los votos, excepto si el médico certificara que la enfermedad ya estuviera antes de 
la profesión, o que fuese dolosamente ocultada o disimulada. Cf. t. rincón-pérez, La vida 
consagrada en la Iglesia latina, Pamplona 22011, 263.
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personas con una psicología débil producto de una enfermedad física o por la 
edad, dificultan el estilo de vida de la comunidad, especialmente cuando no 
son dueños de sus propias reacciones.
Los autores advierten del peligro que la falta de vocaciones puede vol-
ver a los Superiores menos exigentes en la selección de candidatos que al 
principio de la formación no presentan síntomas evidentes 84, pero que con 
el paso del tiempo manifiestan signos de desequilibrio psíquico. Conviene 
pensar en términos de metodologías idóneas en la selección de los candi-
datos, más que en resultados pragmáticos de número y cantidad 85. El Papa 
Francisco en la Exh. ap. Evangelii gaudium señala que a pesar de la escasez 
de las vocaciones, actualmente se tiene mayor conciencia de la necesidad 
de una mejor selección de los candidatos: «no se pueden llenar los semina-
rios con cualquier tipo de motivaciones, y menos si éstas se relacionan con 
inseguridades afectivas, búsquedas de formas de poder, glorias humanas o 
bienestar económico» 86.
Es necesario que los formadores no descuiden los criterios de selección 
que tradicionalmente la iglesia ha observado en beneficio del instituto mismo, 
por esta razón los distintos documentos insisten en que los peritos certifiquen 
la suficiente madurez psíquica y física que corresponda en justo grado al desa-
rrollo de la edad. El Superior competente podrá no admitir a la nueva profe-
sión si en el juicio de los peritos se reconocen motivos objetivos, que hacen al 
candidato no apto para la vida religiosa.
La decisión de excluir de la profesión subsiguiente a un miembro es una 
decisión grave para la persona y para el instituto, el canon involucra no sólo 
84 Cf. J. torres, Ammisione dei candidati e formazione dei membri, Commentarium pro religiosis et 
missionariis 94 (2013) 131.
85 «Es ciertamente inadecuado subrayar la cuestión superficial del número de ingresos, descui-
dando en cambio, los criterios razonables y exigentes de selección y capacitación de los futuros 
ministros». m. danieL coLomBo, El examen psicológico de admisión al seminario y la protección de 
la intimidad (c. 220), anuario argentino de Derecho Canónico 3 (1996) 139.
86 El Papa Francisco extrae este diagnóstico de los seminarios encargados de la formación de los 
futuros sacerdotes, que también incluye a los religiosos que han tomado este camino por voca-
ción personal y por necesidad del instituto. Se entiende que el criterio de seleccionar a personas 
con motivos fundados para un seguimiento profundo de Cristo, según las exigencias del Evan-
gelio, es perfectamente aplicable para los seminarios diocesanos y casas de formación religiosa, 
y también a las demás casas religiosas donde se forman quienes profesarán los consejos evangé-
licos. El Papa comienza el n. 107 de la exhortación señalando: «en muchos lugares escasean las 
vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada». francisco, Evangelii Gaudium, n. 107, BaC, 
Madrid 2013, 85-86.
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el juicio del Superior mayor y su consejo, sino también el de los peritos 87. 
El derecho particular puede dar orientaciones más concretas a los Superio-
res respecto a la idoneidad necesaria, de acuerdo con el carisma propio del 
instituto.
La intervención del perito se requiere para precisar la naturaleza de la en-
fermedad y su relación con la aptitud para llevar con normalidad las exigencias 
propias de la vida religiosa, como son la práctica de los consejos evangélicos, 
la vida en comunidad y el apartamiento del mundo (cf. c. 607). El canon pre-
cisa que el juicio sobre si el candidato resulta apto o no apto por salud física o 
psíquica depende de los peritos, mientras que la no admisión a la profesión, la 
falta de idoneidad, es competencia del Superior y su consejo: «el juicio de los 
expertos versa sobre la enfermedad misma y su gravedad; el de los superiores 
en cambio, tiene por objeto la idoneidad o falta de idoneidad para vivir en el 
instituto» 88. El Superior mayor es el último responsable para juzgar si existe o 
no la causa justa para poder admitir al religioso a renovar la profesión tempo-
ral, o emitir la profesión perpetua 89.
La decisión de no admitir al candidato, aunque la enfermedad física o 
psíquica «se haya contraído después de la profesión», es comprensible espe-
cialmente cuando la permanencia en el instituto en ese estado de salud, pueda 
resultar perjudicial para la persona o para el mismo instituto. En este sentido 
puede implicar para la casa de formación un desgaste desproporcionado en 
tiempo y energía, al asumir el cuidado de personas en compleja situación de 
salud física o psicológica, arriesgando muchas veces el acompañamiento de 
otros miembros, capaces de un crecimiento vocacional 90. Sin embargo se ha de 
tener en cuenta la salvedad indicada: «a no ser que la enfermedad se hubiera 
contraído por negligencia del instituto o por un trabajo realizado en éste».
El § 3 protege al religioso que, una vez profesado los votos temporales es 
afectado por amencia. En testimonio de justicia y caridad 91, el instituto queda 
obligado a responsabilizarse por sus miembros que padecen cualquier tipo de 
amencia, aunque no hayan renovado la profesión temporal, ni profesado per-
87 Es el Superior competente, asistido por los formadores, quien decidirá si es necesaria la actuación 
de los peritos para verificar el estado de salud, respetando el derecho a la intimidad. Cf. J. to-
rres, Ammisione dei candidati..., cit., 132.
88 V. de paoLis, La vida consagrada en la Iglesia, Madrid 2011, 397.
89 Cf. f. ramos, sub c. 688-689, ComEx ii/2, 1762.
90 Cf. m. danieL coLomBo, El examen psicológico..., cit., 143.
91 Cf. J. L. aceBaL, sub c. 689, CiC Salamanca, 382.
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petuamente. El canon utiliza el término amencia (amens) sin especificar el tipo 
o el grado, se deduce que es suficiente el diagnóstico del médico que certifique 
la presencia del trastorno psicopatológico. Un caso distinto es si el dictamen 
pericial probara que la amencia descubierta durante la profesión temporal, 
era anterior a la primera profesión 92; ante este último supuesto las decsiones 
quedan al criterio del Superior competente.
En definitiva, en estas situaciones de especial consideración, queda a la 
amplia discreción de los formadores y, en última instancia, al Superior mayor la 
responsabilidad de ponderar los peritajes y circunstancias para admitir al can-
didato a nueva profesión. No se puede recurrir contra el mérito de la decisión, 
pero sí se puede recurrir en contra de la validez de la decisión porque el Superior 
mayor no haya oído al consejo (c. 689 § 1) 93, o por una pericia poco objetiva 94.
4. La ratio Fundamentalis institutionis sacerdotalis (normas 
fundamentaLes de La formación sacerdotaL), 19.iii.1985
La primera asamblea del Sínodo de los obispos en 1967 abordó la re-
novación de la formación en los seminarios, en una época caracterizada por 
una crisis de identidad sacerdotal surgida en el post-concilio. Los Padres 
sinodales manifestaron la necesidad de normas universales que promovieran 
oportunamente la formación sacerdotal, según las indicaciones del Concilio 
vaticano ii, y que descentralizaran la normativa mediante el desarrollo y 
aplicación de orientaciones elaboradas por las propias Conferencias Episco-
pales 95. De esta manera, el 6 de enero de 1970 la Sagrada Congregación para 
la Educación Católica 96 publicó la Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdo-
92 Ibidem.
93 El autor v. de Paolis, considera que la novedad propuesta por el Legislador en el c. 689 § 1, reside 
en evitar que un religioso ya admitido a la profesión, no pueda ser excluído de la renovación y del 
instituto mismo, sin la intervención del consejo. Cf. V. de paoLis, La vida consagrada..., cit., 396.
94 Cf. f. ramos, sub c. 688-689, ComEx ii/2, 1762.
95 El c. 242 § 1 hace referencia explícita a la manifestación del Sínodo de 1967: «En cada nación ha 
de haber un plan de formación sacerdotal, que establecerá la Conferencia Episcopal, teniendo 
presentes las normas dadas por la autoridad suprema de la iglesia, y que ha de ser aprobada por 
la Santa Sede; en este plan se establecerán los principios y normas generales, acomodados a las 
necesidades pastorales de cada región o provincia». 
96 Con la Const. ap. Pastor Bonus, 28.6.1988, la Congregación para la Educación Católica pasó a 
denominarse Congregación de seminarios e institutos de estudios. Cf. Pastor Bonus, n. 112.
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talis 97 (rFiS), que ofrece a los obispos puntos sólidos respecto a los planes 
de formación sacerdotal, y mantendrá la unidad de la disciplina eclesiástica. 
Las normas fueron revisadas y adaptadas a la disciplina del nuevo Código de 
Derecho Canónico en 1985 98.
La edición de la Ratio fundamentalis institutionis sacerdotalis 99, aprobada 
por S. Juan Pablo ii y publicada el 19 de marzo de 1985, está enriquecida con 
documentos del Concilio vaticano ii, del Magisterio de los pontífices y con 
documentos emanados por otras Congregaciones. En una completa introduc-
ción, se presenta un valoración de los jóvenes ante la educación, señala los 
fundamentos conciliares de la noción del sacerdocio católico, de la formación 
sacerdotal y su labor en las situaciones de aquel momento.
La Ratio fundamentalis propone las líneas básicas para que cada Conferencia 
Episcopal confeccione o actualice sus propios planes, de acuerdo a la necesidad y 
realidad propias. El objetivo de este documento es defender y conservar los va-
lores seguros y perennes del sacerdocio que se cultivan en la vida del seminario, 
y formar a los jóvenes en la educación del sacerdocio católico, tal como procede 
de la revelación divina y explicada por la Tradición de la iglesia y el Magisterio.
La formación sacerdotal tiene aspectos que no pueden cambiar, pero 
también posee circunstancias que deben adaptarse a cada época y ambiente 100. 
Bajo este principio, presente en el Concilio vaticano ii 101, las Normas funda-
mentales recomiendan utilizar todos los medios oportunos, sean espirituales 
como también técnicos, para la promoción de las vocaciones en personas que 
a una edad joven o madura, pretenden iniciar un discernimiento vocacional. 
El texto señala en sus primeros números: «este quehacer ha de dirigirse a 
hombres de diversas edades, según las normas de la sana psicología y de la 
pedagogía» (rFiS 1985, 9). Nunca se ha de olvidar que en la admisión de los 
candidatos es importante la responsabilidad que tiene la autoridad, de ajustar-
se a los criterios de selección señalados por este Documento 102.
97 sagrada congregación para La educación catóLica, Ratio Fundamentalis Institutionis 
Sacerdotalis, 6.1.1970, aaS 62 (1970) 321-384. Ed. bilingüe: vocaciones 45-46 (1970) 6-183. 
98 aunque el cœtus encargado de la formación sacerdotal para la elaboración del Código, se basó 
en la Ratio fundamentalis, era consciente que la nueva legislación tendría un rango superior al 
documento de 1970.
99 congregación para La educación catóLica, Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis, 
ed. en español: cee, La formación sacerdotal enchiridion (1965-1998), Madrid 1999, 325-405.
100 Cf. J. a. fuentes, «ratio institutionis», DGDC, vi, 708.
101 Cf. Decr. Optatam totius, proemio, Concilio Ecuménico..., cit., 653.
102 Cf. J. a. fuentes, «ratio institutionis», DGDC, vi, 705-706.
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La vocación sacerdotal se manifiesta en diversos períodos de la vida del 
hombre y con diversas motivaciones en sus orígenes: puede manifestarse en la 
niñez, en la juventud y en la edad madura (cf. rFiS 1985, 7). La acción de la 
pastoral vocacional debe contemplar las leyes de la sana psicología y pedagogía, 
enfocadas a las diversas edades. ante esta realidad, la Ratio pone urgencia en 
renovar los esfuerzos a favor de las vocaciones surgidas en edad madura, para 
encontrar, cultivar y formarlas con proyectos y medios apropiados (cf. rFiS 
1985, 9). La vida de los alumnos en el seminario debe corresponder a su edad 
y desarrollo, en dependencia de las sanas normas de la psicología y pedagogía.
La vocación al sacerdocio se apoya necesariamente en las cualidades na-
turales de la persona, el Documento pide examinar cuidadosamente los ante-
cedentes familiares, las cualidades físicas, psíquicas, morales e intelectuales, 
para disponer de indudables elementos de juicio respecto a la idoneidad. Se 
puede dudar con fundamento de la vocación de una persona si falta alguna 
cualidad humana importante (cf. rFiS 1985, 11).
Se advierte en no coartar la libre elección de estado, y dimensionar las 
distintas posibilidades de respuestas durante la formación (cf. rFiS 1985, 13). 
El requisito de libertad es inherente en la elección del celibato por el reino de 
los cielos. Enraizada en los Evangelios y en la genuina tradición de la iglesia 
latina, la misión sacerdotal está consagrada totalmente al servicio de la huma-
nidad resucitada por Cristo. Examinando el valor evangélico de este don, y la 
justa estimación del estado matrimonial, el joven debe gozar de total libertad 
psicológica interna y externa, como también de un necesario grado de madu-
rez afectiva que le permitan abrazar el celibato, como un especial don de Dios 
y como plenitud de su propia persona (cf. rFiS 1985, 48). Los aportes rele-
vantes de las ciencias humanas respecto a la libertad y la madurez, son útiles 
para el joven en discernimiento y para los formadores que deben ir aprobando 
el camino vocacional.
En vistas de la idoneidad de los candidatos para el ministerio sacerdotal, 
el n. 39 prevé un examen respecto a la salud física y psíquica realizada por 
médicos y psicólogos. El asesoramiento de los peritos tiene como fin ser una 
ayuda para discernir mejor la voluntad de Dios respecto a su vocación. El texto 
señala un elenco de las cualidades humanas y morales en los jóvenes, como la 
sinceridad, madurez afectiva, urbanidad, fidelidad a las promesas, constante 
afán de justicia, sentido de la amistad y de la justa libertad.
Es fundamental que los candidatos sepan discernir las razones, rectitud 
y libertad por las que eligen la vida sacerdotal; la colaboración de médicos y 
psicólogos competentes puede ser necesaria para examinar la salud física y 
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psíquica, considerando también las cualidades recibidas por herencia familiar 
(cf. rFiS 1985, 39).
Una de las afirmaciones que justifica la asistencia de los peritos es el ejer-
cicio de las virtudes en la vida espiritual, y que la gracia no destruye la natura-
leza, al contrario, la eleva y perfecciona. El ejercicio de la caridad en el futuro 
sacerdote proyectará a los demás la profundidad de su vida espiritual y el deseo 
de servicio fraterno (cf. rFiS 1985, 51). Es necesario el equilibrio general de 
la personalidad enfocado en la capacidad de llevar el peso de las responsabili-
dades pastorales, el conocimiento profundo del alma humana, la fidelidad a la 
palabra dada y la capacidad de colaborar con los demás.
Se da importancia al escrutinio de las cualidades exigidas en el Código 
antes de la admisión (cf. c. 1051). Es deber del rector del seminario recoger 
cuidadosamente la información acerca del candidato, así como consultar a las 
personas que más le conozcan (cf. rFiS 1985, 41).
Frente a la formación estrictamente pastoral, la Ratio recomienda acudir 
a las disciplinas psicológicas para formarse en el conocimiento pleno de los 
hombres y servir a los fieles con verdadero ánimo pastoral (cf. rFiS 1985, 
94). En virtud de la noble misión del sacerdote, de presidir el pueblo de Dios 
congregado por la predicación evangélica, su condición debe ser tal que los 
demás le reconozcan su representación de Cristo cabeza. Éste es el argumento 
principal por el cual el sacerdote debe tener una estabilidad no solo espiritual, 
sino también humana y afectiva, fundamento de lo anterior.
En cuanto al tema que tratamos, el documento manifiesta que todos los 
que entren al seminario, tengan a su disposición los auxilios oportunos para el 
cultivo de su propia vocación y el cumplimiento de la voluntad de Dios, entre 
los que se contempla la actuación de los distintos peritos que el candidato 
pueda necesitar.
5. La exh. ap. Pastores dabo vobis
La Exhortación apostólica post-sinodal Pastores dabo vobis fue promulga-
da el 25 de marzo de 1992 103 por S. Juan Pablo ii, y se considera el documento 
más completo del Magisterio sobre la doctrina del sacerdocio y sobre la for-
103 Exh. ap. Pastores dabo vobis, aaS 84 (1992) 657-804.
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mación sacerdotal 104. al cumplirse veinticinco años de la clausura del Concilio 
vaticano ii, el Papa convocó el Sínodo de los obispos en torno al tema de la 
formación sacerdotal, actualizando la doctrina conciliar ante el nuevo con-
texto histórico y cultural. El primero de los objetivos de la Exhortación fue la 
conjugación de la verdad permanente del ministerio sacerdotal, con las carac-
terísticas actuales de la iglesia y del mundo 105.
La Exhortación reconoce que la iglesia como pueblo sacerdotal, proféti-
co y real, está comprometida en promover y ayudar al nacimiento y la madu-
ración de las vocaciones sacerdotales con los medios sobrenaturales –oración, 
vida sacramental, anuncio de la Palabra, educación de la fe– y también con los 
medios naturales necesarios para un correcto discernimiento. No pretende 
modificar la disciplina vigente respecto a la formación sacerdotal, sino reafir-
mar plenamente la doctrina de la iglesia respecto a la naturaleza y a la misión 
del sacerdote, enseñada en el Concilio vaticano ii.
El documento señala que en décadas pasadas el ingreso de jóvenes a los 
seminarios mayores no significaba un gran problema, pues muchos de los as-
pirantes provenían de seminarios menores, y la vida en las comunidades ecle-
siales ofrecía una discreta instrucción cristiana (cf. PDv 62). La situación a 
finales del siglo XX era distinta, y planteaba nuevos desafíos para trabajar con 
quienes desean ingresar al sacerdocio. Uno de los énfasis de la Exhortación se 
pone en la madurez humana y afectiva como fundamento de la vocación: «sin 
una adecuada formación humana toda la formación sacerdotal estaría privada 
de su fundamento necesario» (PDv 43). La formación humana se desarrolla 
en el contexto de una antropología que acoge toda la verdad acerca del hom-
bre, se abre y se completa en la formación espiritual (cf. PDv 45). Los sacer-
dotes deben poseer rasgos de personalidad equilibrada, fuerte y libre, capaces 
de llevar el peso de las responsabilidades pastorales, madurez afectiva para 
relacionarse con los otros, educación en materia de sexualidad, formación de 
la libertad como verdad del propio ser 106.
104 La Exhortación apostólica es fruto de la octava asamblea general ordinaria del Sínodo de los 
obispos celebrada en el vaticano en 1990, como la expresión de la práctica sinodal consolidada 
en la iglesia, de amplia meditación preparatoria y de consenso de los pastores respecto a la for-
mación sacerdotal. reconociendo la multitud de temas tratados por la Exhortación, nos interesa 
destacar únicamente la actuación de los peritos y la condición de las facultades humanas de los 
candidatos al sacerdocio, contempladas en el documento.
105 Cf. t. rincón-pérez, El orden de los clérigos o ministros sagrados, Pamplona 2009, 91.
106 Cf. t. stenico, Il presbitero..., cit., 68.
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En el apartado dedicado a los contenidos y medios de la pastoral vocacio-
nal, la Exhortación señala que el acompañamiento espiritual individual, puede 
verse ayudado en determinados casos y bajo precisas condiciones, con formas 
de análisis o ayuda psicológica (cf. PDv 40). Para el ejercicio del ministerio es 
necesaria la madurez y realización personal, el desarrollo de cualidades huma-
nas, de personalidades equilibradas, sólidas y libres, capaces de llevar el peso de 
las responsabilidades (cf. PDv 43). Por esto el Papa recomienda la formación 
permanente de la dimensión humana y pide a los formadores la preparación 
intelectual en las ciencias humanas, especialmente en la psicología (cf. PDv 66).
6. La formación en Los institutos reLigiosos: 
La orientación Potissimum institutionis
El texto Potissimum institutionis (Pi) 107, es un documento de la Con-
gregación para los institutos de vida consagrada y las Sociedades de vida 
apostólica, aprobado por S. Juan Pablo ii, el 10 de noviembre de 1989, y 
publicado por el Dicasterio el 2 de febrero de 1990. El texto recuerda algu-
nas exigencias del derecho en función de las circunstancias de la actualidad, y 
ayuda a tomar conciencia a los consagrados de su propia identidad, mediante 
la profesión de los consejos evangélicos de castidad, pobreza y obediencia 
al interior de los institutos religiosos. También pretende ser útil a quienes 
compete el delicado ministerio de discernir y armonizar los dones especiales 
del Espíritu, y el carisma de cada persona en la distribución de las diversas 
funciones (cf. Pi 110).
Las orientaciones tienen como base los principios doctrinales del Conci-
lio vaticano ii y también los documentos post-conciliares de la Congregación, 
como la instrucción Renovationis Causam de 1969, y Mutuæ relationes de 1978. 
También se fundamenta en los documentos «religiosos y promoción huma-
na» de 1980, y el texto «Elementos esenciales del Magisterio de la iglesia 
sobre la vida religiosa» de 1983. En este apartado pretendemos exponer del 
documento Pi los aspectos vinculados a una posible labor pericial en la forma-
ción de los que disciernen su vocación, como de los profesos que solicitan una 
formación permanente al interior del instituto.
107 Cf. aaS, 82 (1990) 470-532. Ed. en español: http://www.vatican.va/roman_curia/congrega-
tions/ccscrlife/documents/rc_con_ccscrlife_doc_02021990_directives-on-formation_sp.html. 
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El supuesto en toda vocación es que la llamada de Cristo se expresa como 
un amor redentor que abarca a toda la persona, espíritu, alma y cuerpo; sea 
hombre o mujer en su único e irrepetible yo personal. En el corazón de la 
persona que se siente atraída por una consagración más radical, el llamado se 
asume en forma concreta mediante la profesión de los consejos evangélicos 
(cf. Pi 9).
El documento recuerda el c. 654: «Por la profesión religiosa, los miem-
bros se comprometen, con voto público, a observar los tres consejos evangéli-
cos, son consagrados a Dios por el ministerio de la iglesia y son incorporados 
al instituto con los derechos y deberes definidos por el derecho». Mediante 
este acto de profesión, la persona se incorpora al instituto, asegurando una 
mayor estabilidad en su género de vida, una doctrina experimentada, una co-
munión fraterna al servicio de Cristo, y una libertad robustecida por la obe-
diencia (cf. Pi 10).
Por su importancia en la vida consagrada, la vivencia de los consejos 
evangélicos requiere en la persona cualidades naturales muy específicas 108. 
La castidad, asumida por el reino de los cielos, como signo futuro y fuente 
de fecundidad, lleva consigo la obligación de observar perfecta continencia 
en el celibato. Esta observancia afecta íntimamente las inclinaciones más 
profundas de la naturaleza humana, los candidatos no deben abrazarla ni 
deben ser admitidos sino después de una prueba verdaderamente suficiente 
de la madurez psicológica y afectiva. La formación ha de dirigirse en asu-
mir el celibato consagrado a Dios, incluso para el bien de toda la persona. 
(cf. Pi 13).
En este mismo ámbito, la pedagogía de la castidad consagrada procu-
rará ofrecer las nociones fundamentales sobre la sexualidad masculina y fe-
menina, con sus connotaciones físicas, psicológicas y espirituales; ayudar a 
integrar el plano sexual, afectivo y también en lo que se refiere a otras ne-
cesidades instintivas o adquiridas (golosinas, tabaco, alcohol). Las diciplinas 
humanas pueden ser un recurso útil para asumir las experiencias pasadas de 
108 Nos interesa destacar especialmente las cualidades naturales de la persona que desea una consa-
gración más profunda, como también en cualquier otra vocación ministerial-eclesial. Los peritos 
entregarán un diagnóstico, sin olvidar que las cualidades sobrenaturales y cristianas en la per-
sona que se siente llamada, son esenciales para discernir el origen y motivos de su vocación. El 
Código, como los demás documentos referidos a la vocación religiosa o sacerdotal, clasifican las 
cualidades naturales en físicas y psíquicas.
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cada persona, si son positivas para agradecerlas, y si negativas para descubrir 
los puntos débiles, humillarse serenamente delante de Dios y permanecer 
vigilante en el futuro.
La opción preferencial por los más desposeídos a través del voto de po-
breza implica una especial madurez ante los bienes terrenos, pues requiere 
de la persona desprendimiento interior, una austeridad de vida comunitaria 
y compartir a veces, su propia vida y sus luchas. antes de entrar en la vida 
religiosa, algunos jóvenes han gozado de cierta autonomía financiera, o se 
han acostumbrado a procurarse todo lo que deseaban. otros encuentran en 
la comunidad religiosa un nivel de vida más alto que el de su infancia o de sus 
años de estudio o de trabajo. ante estas realidades, la pedagogía de la pobreza 
tendrá en cuenta la historia de cada uno, y enseñará a purificar y educar los 
diversos intereses que mueven a las personas a vivir de forma radical el evan-
gelio (cf. Pi 14).
Por su parte, la obediencia a la voluntad de Dios y a la misión recibida 
es el medio inmediato, por el cual puede realizarse una cierta unidad de vida, 
pacientemente buscada, pero jamás suficientemente lograda (cf. Pi 15).
respecto al período de formación, el primer responsable es el religioso 
mismo (cf. Pi 29), él ha respondido positivamente a la llamada que ha recibido 
y debe asumir todas las consecuencias de esta decisión, que no es ante todo 
de orden intelectual, sino de orden vital. Se apela vigorosamente a encontrar 
un justo equilibrio entre la formación del grupo y de cada persona entre los 
tiempos previstos para cada fase de la formación.
En la práctica de la ascesis, en la que se comparte consciente y concreta-
mente el misterio de la pasión, muerte y resurrección de Cristo (cf. Pi 36), el 
texto señala: «los psicólogos hacen notar que los jóvenes sobre todo, tienen 
necesidad para estructurar su personalidad de encontrar resistencias (...). Pero 
esto no solo vale para los jóvenes, ya que la estructuración de una persona nun-
ca está acabada. La pedagogía bien aplicada en la formación de las religiosas y 
los religiosos deberá ayudarles a entusiasmarse por una empresa que reclame 
esfuerzo» (Pi 37).
El noviciado es la etapa indicada para comprobar la intención e idonei-
dad del candidato, y para cultivar las virtudes humanas y cristianas (cf. Pi 46). 
En el tiempo de admisión, serán rigurosamente observadas las condiciones 
canónicas de licitud y de validez exigidas tanto a los candidatos como a la au-
toridad competente (cf. Pi 49). La condición suficiente de estabilidad de los 
novicios permite el desarrollo espiritual de un modo más profundo y tranquilo 
(cf. Pi 50).
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La formación de los profesos temporales se considera como el inicio de 
una nueva fase que recoge los frutos de las etapas precedentes, y continúa el 
crecimiento humano y espiritual en la práctica de aquello a lo que se ha com-
prometido (cf. Pi 59). En virtud de la necesaria y justa libertad que posee la 
delicada función del acompañamiento espiritual, se enfatiza que no podrá ser 
reemplazada por medios psicopedagógicos (cf. Pi 63), y debe ser favorecida 
por la disponibilidad de personas competentes y cualificadas. Esta disposición 
servirá no solo para el período de formación, sino para todo el resto de la vida 
del religioso.
El documento pone especial atención en la formación permanente de 
quienes ya han profesado: la formación es siempre necesaria especialmente en 
momentos de fuertes crisis, que pueden sobrevenir en cualquier edad y bajo la 
influencia de diversos factores externos como el cambio de puestos, fracasos 
o incomprensiones. También pueden influir en una crisis factores persona-
les como una enfermedad física o psíquica, crisis de fe y/o afectivas; en esta 
etapa compleja, no se descarta la posibilidad de acudir a un buen especialista. 
Las orientaciones aconsejan que esos momentos pueden ser una «oportunidad 
única de dejarse penetrar por la experiencia pascual del Señor Jesús» (Pi 70).
La integridad del documento de la Congregación para los institutos de 
vida Consagrada y Sociedades de vida apostólica, describe el itinerario for-
mativo en general de la vida religiosa, y se deduce la importancia de los peritos 
en los cursos de pastoral vocacional y en el período de formación. Estos em-
peños están enfocados fundamentalmente en la postulación de los candidatos 
a la vida religiosa, para comprobar las cualidades físicas y psíquicas; y también 
en el período de formación del noviciado, cuando corresponde las distintas 
profesiones de los consejos evangélicos. En la actualidad, los mecanismos para 
comprobar la suficiente madurez humana constituyen un requisito transversal 
en todos los planes de selección de las casas de formación.
El cumplimiento fiel de la castidad, pobreza y obediencia, por el reino de 
los cielos, requiere de una solidez humana especial, en virtud de la particular 
y radical consagración, que exige la vivencia de la ascesis personal y la vivencia 
del carisma propio en comunidad. Estos factores se apoyan en un equilibrio 
humano y afectivo que permita una entrega libre. El esfuerzo formativo en 
este ámbito ha de ser continuo, especialmente en aquellos momentos difíci-
les o crisis que el consagrado puede enfrentar. Los especialistas, y los demás 
recursos espirituales propios del instituto pueden convertir ese momento, en 
una oportunidad para reafirmar la vocación de entrega del consagrado o la 
consagrada.
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7. carta respecto a Los escrutinios de idoneidad 
de Los candidatos aL sacramento deL orden
El 10 de noviembre de 1997, la Congregación para el Culto Divino y la 
Disciplina de los Sacramentos emitió una Carta circular 109, dirigida a los obis-
pos diocesanos y ordinarios 110 facultados para llamar a las sagradas órdenes. 
El motivo de la misiva es tratar sobre los escrutinios 111 de idoneidad de los 
candidatos, que deben aportar la certeza moral desde argumentos positivos; 
algunos de estos argumentos implican la actuación directa de especialistas. En 
cinco anexos finales se entregan orientaciones y recomendaciones, basadas en 
la experiencia de varias diócesis y de la mencionada Congregación, para de-
mostrar la importancia del sacramento del orden para la salvación de las almas 
y el bien de la iglesia.
El c. 1052 § 1 señala que el obispo debe tener pruebas positivas de la 
idoneidad del candidato mediante la investigación realizada, siguiendo esta 
norma, la Carta especifica que no es aceptable el criterio de hacer llamados 
por estímulo o ayuda al candidato (cf. n. 2). ante una duda fundada en hechos 
objetivos y analizados no es conveniente realizar el llamado al orden, por esto 
es necesario que la autoridad considere el parecer de personas y Consejos. 
No se indica el perfil exacto que han de tener los peritos, por lo cual permite 
al obispo o al ordinario llamar a los especialistas que considere oportuno 
para oír sus opiniones. El texto mantiene el principio de discrecionalidad de la 
autoridad, advirtiendo que se deben tener razones fundadas para disentir del 
parecer técnico (cf. c. 127 § 2, 2º).
109 Cf. congregación para eL cuLto diVino y La discipLina de Los sacramentos, Carta 
circular, Prot. n. 589/97, 10 nov. 1997, Comm. 30 (1998) 50-59. 
110 El documento especifica que los destinatarios son aquellos que, según el Derecho canónico, 
tienen la facultad de llamar a las órdenes: obispo diocesano y Superior mayor de un instituto 
clerical de derecho pontificio competente «ratio domicilii» (cc. 1016, 102, 103 y 107 § 1); y 
aquellos equiparados al obispo diocesano (c. 134 § 3): Prelado territorial, el abad de una abadía 
territorial, el vicario y el Prefecto apostólico, el Pro-vicario y el Pro-Prefecto apostólico, el 
administrador apostólico, el ordinario militar, el Prelado de una Prelatura personal y el admi-
nistrador diocesano con el consentimiento del Colegio de consultores (c. 1018 § 1, 2º); también 
el vicario General siempre que tenga un mandato especial.
111 Tomando como fuente el c. 1051, la Carta circular, en su n. 4, define «escrutinio» como el acto 
de discernimiento acerca de la idoneidad de un candidato a las órdenes y ministerios sagrados 
y debe versar sobre los aspectos de la fe íntegra, ciencia debida, buena fama y costumbres inta-
chables, piedad sincera y estado de salud física y psíquica. Cf. a. Busso, «Escrutinio previo a la 
sagrada ordenación», DGDC, iii, 706.
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La autoridad, o incluso el rector del seminario, pueden llamar a un es-
pecialista en los cuatro momentos de la formación en que se presentan los 
escrutinios: admisión, ministerios, diaconado y presbiterado (cf. n. 4), conser-
vando la facultad de llamarlo también en otro momento que las circunstancias 
lo requieran. Todos los documentos deben conservarse en la carpeta personal 
del candidato que, luego de la ordenación diaconal, serán archivados en el se-
minario o casa de formación, y también en la Curia diocesana o en el archivo 
del Superior mayor correspondiente.
Las decisiones respecto a la idoneidad se deben tomar con especial 
atención considerando las disposiciones del Derecho canónico. La Carta ad-
vierte del cuidado que se debe tener en la selección de los candidatos para 
el ingreso al seminario. Las decisiones, durante la formación, no se pueden 
tomar con descuido o superficialidad, que originen situaciones que hieran 
profundamente a las personas, o perjudiquen hondamente a la iglesia (cf. n. 
6). En este sentido la carta expresa: «más vale alejar a un candidato dudoso, 
por muy grande que sea la necesidad de clero de una determinada iglesia 
particular o instituto, que tener que lamentar después un doloroso –y no 
pocas veces escandaloso– abandono del ministerio» (n. 9). En los casos en 
que el postulante haya sido expulsado de otra casa de formación o «invitado 
a retirarse» de ella, deben solicitarse bajo reserva y estudiarse las motivacio-
nes que llevaron a tal decisión.
algunas decisiones importantes de gobierno no se deben tomar sin an-
tes haber escuchado el parecer de personas experimentadas en la materia 
(cf. n. 10), entre estas personas están consideradas implícitamente los peritos. 
El anexo i señala los documentos que deben estar en la carpeta personal del 
candidato, entre ellos: el certificado médico acerca de la salud del candidato, 
expedido luego de un examen realizado antes de su ingreso (cf. cc. 1051, 1º; 
241 § 1), y un certificado psicológico si hubiera razón para pedirlo (cf. n. i.8).
El anexo v entrega una pauta para preparar los informes de órdenes 
según el c. 1029 comentado anteriormente. Los primeros dos números del 
anexo se refieren a la salud física y equilibrio mental, suficiente madurez 
humana, antecedentes familiares negativos respecto a la salud psíquica, al 
alcoholismo o drogadicción (cf. n. v.1). La ubicación prevalente de estas 
cualidades manifiesta la importancia de certificación de los requisitos huma-
nos en los informes, y la necesaria integridad personal para el sacramento 
que se va a recibir.
La sinceridad, prudencia, firmeza de convicciones, capacidad de convi-
vencia y trabajo en común (cf. n. v.2), son virtudes naturales que deben ser 
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probadas desde los primeros indicios de vocación, o desde el tiempo en que 
el interesado participa de la pastoral vocacional. Un lugar destacado adquiere 
también la aceptación del celibato como opción de vida, y no sólo como una 
condición para recibir las órdenes,
Junto a las virtudes sobrenaturales de espíritu de fe, amor a Jesucristo y a 
la iglesia, entre otras, el documento invita a evaluar en los candidatos las vir-
tudes vinculadas al celibato como la madurez afectiva, la clara identidad sexual 
masculina (cf. c. 1024), y señala además la actitud equilibrada hacia la mujer, 
observando los consejos de no poner en peligro la obligación de guardar la 
continencia, o ser causa de escándalo para los fieles (cf. c. 277 § 2). El informe 
además debe entregar indicios necesarios respecto a la vida y control de la 
afectividad, la adicción a la televisión, o de aquellas cosas que, no siendo inde-
corosas, son extrañas al estado clerical (cf. c. 285 § 2). ante la duda de todos 
estos factores es recomendable solicitar la asistencia pericial antes de conferir 
el sacramento del orden.
8. otros documentos emanados por Las congregaciones 
de La curia romana
La formación al sacerdocio posee un carácter dinámico, prueba de ello 
son los distintos documentos de las últimas décadas que pretenden orientar la 
práctica en los seminarios y casas de formación, y clarificar dudas ante nuevas 
realidades y desafíos de la complejidad actual.
La Congregación para la Doctrina de la Fe publicó una carta en 1995 
referente al discernimiento vocacional al sacramento del orden, en personas 
que padecen enfermedad celíaca. Por su parte, la Congregación para la Educa-
ción Católica emanó dos documentos de importancia para nuestro estudio. El 
primero de ellos es una instrucción del año 2005, respecto al discernimiento 
vocacional al sacramento del orden, en personas con tendencias homosexua-
les. El otro texto son las orientaciones denominada Ogni vocazione, del año 
2008, que trata la competencia psicológica en el discernimiento de los futuros 
sacerdotes.
Estos documentos que consideramos a continuación, pretenden recor-
dar y actualizar la doctrina católica, como también reafirmar los fundamen-
tos estáticos de la iglesia, respecto al discernimiento de la vocación al sacer-
docio.
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8.1.  Discernimiento en el acceso al sacramento del orden por parte 
de las personas que padecen enfermedad celíaca
La CDF emitió una Carta a los Presidentes de las Conferencias Episco-
pales el 19 de junio de 1995, respecto al uso de formas con poco gluten o del 
mosto como materia eucarística, estableciendo que los candidatos afectados 
por enfermedad celíaca, por alcoholismo o una enfermedad similar, no pueden 
ser admitidos a las sagradas órdenes 112, debido a la centralidad de la celebra-
ción eucarística en la vida sacerdotal. La carta fue precedida por un permiso 
otorgado en diciembre de 1974 al clero de irlanda, para emplear hostias libres 
de gluten «en el caso de grave necesidad que la enfermedad celíaca pudiera 
crear» 113.
Debido al alcance de esta enfermedad, en 1982 se facultó a los ordinarios 
locales permitir a los fieles celíacos recibir la comunión, solo bajo la especie 
de vino, pero no autorizaba a los sacerdotes consagrar para estos fieles formas 
especiales de las que se hubiera suprimido el gluten 114. Por esta situación, se 
desarrolló en irlanda un tipo de harina que se consideró relativamente segura 
para el consumo de los celíacos 115. La CDF permitió en 1989 el empleo de esta 
harina en la confección de las formas, con el requisito que la petición estuviera 
certificada por un médico respecto a la nocividad para la salud de la persona, 
que consumiera pequeñas partículas del pan eucarístico habitual 116.
La carta de 1995 autoriza que puedan ser empleadas, por los clérigos y 
laicos, formas con bajo gluten, para este permiso deben presentar al ordinario 
un certificado médico (cf. i a), que demuestre que la persona no puede recibir 
la sagrada comunión a través de las formas ordinarias, y también demostrar 
que el empleo de formas de bajo gluten no es peligroso para la salud; esta 
autorización se da mientras se mantenga la situación que motivó la petición.
Una nueva carta de la Congregación a los presidentes de las Conferencias 
episcopales confirmó esta práctica. El 24.7.2003 se añade que «un sacerdote 
112 congregazione per La dottrina deLLa fede, Lettera circolare Questo Dicastero, 19.6.1995, 
Ev 14 (1994-1995) 1695.
113 Prot. N. 87/73, citado en a. mc grath, «Celíaco», DGDC, i, 993.
114 «D. 2) Utrum Ordinarius loci permittere possit, ut pro superadictis fidelibus sacerdos speciales hostias, 
quibus glutinum ablatum est, consecret. R. Negative». sacra congregatio pro doctrina fi-
dei, Acta Suprema Sacra Congregationum, responsa ad proposita dubia, aaS (1982) 1298.
115 Cf. a. mc grath, «Celíaco», DGDC, i, 993.
116 Cf. a. mc grath, Coeliacs, alcoholics, the eucharist and the priesthood, irish Theological Quarterly 
67 (2002) 138-139.
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que no pueda recibir la comunión bajo la especie de pan, incluidas las formas 
de bajo gluten, puede, con el permiso del ordinario, cuando participe en una 
concelebración, recibir la comunión solo bajo la especie de vino» 117. De la 
misma manera, un laico puede recibir la comunión solo bajo la especie de 
vino (B 1). En esta misiva no se hace mención a la necesidad de presentar un 
certificado médico.
aunque las disposiciones son claras, surgen algunos problemas en sa-
cerdotes y candidatos al sacerdocio, respecto a la imposibilidad de recibir la 
comunión bajo la especie de pan, incluidas las formas con poco gluten, ellos 
«no pueden celebrar la eucaristía individualmente ni pueden presidirla en una 
concelebración» (C 3). respecto a los candidatos al sacerdocio afectados por 
la enfermedad se señala que «debe procederse con gran precaución antes de 
admitir a las sagradas órdenes a aquellos candidatos que no puedan digerir 
gluten (...) sin daño serio».
Los fundamentos de este proceder son las cualidades que, a juicio del 
ordinario, deben tener los candidatos para la lícita ordenación presbiteral o 
diaconal (cf. c. 1025 § 1), y las cualidades físicas congruentes con el orden que 
se va a recibir, mencionadas en el c. 1029. Entre los fundamentos también se 
encuentra el certificado de salud señalado por el c. 1051, 1º como parte de los 
documentos que deben reunirse en la investigación de quien va a ser ordenado. 
Como el documento no es de valor jurídico vinculante, no se puede mantener 
esta prohibición como una irregularidad a la recepción del orden 118, además el 
c. 1040 establece explícitamente que «no se contrae ningún otro impedimento 
fuera de los que se enumeran en los cánones que siguen». La Congregación ha 
querido destacar la importancia del juicio prudencial del obispo respecto a la 
idoneidad de un candidato a la ordenación (cf. c. 1052 § 1), que en cada caso 
puede o debe solicitar el parecer de un médico para diagnosticar la enferme-
dad y el nivel de intolerancia al gluten.
aunque el certificado médico no se exige cuando el candidato puede con-
sumir las especies eucarísticas con poco gluten, sí lo es en aquellos casos en 
que el clérigo o el candidato esté afectado gravemente por la enfermedad que 
le impida ingerir hasta la más mínima cantidad de gluten. La carta señala que 
el obispo deberá tener razones serias para llegar a un juicio diferente respecto 
a la idoneidad del candidato, estas razones estarán apoyadas en el dictamen 
117 Prot. 89/78-174/98, en a. mc grath, «Celíaco», DGDC, i, 994.
118 Cf. L. chiappetta, sub c. 1029, Il Codice..., cit., 2, 238.
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de los médicos que informen el estado actual de la enfermedad, y los posibles 
tratamientos que permitan una celebración lo más normal posible del sacra-
mento de la eucaristía.
Estos casos no requieren de la dispensa o la reserva de dicha dispensa a la 
Sede apostólica 119, sino que todo depende del ordinario, que tendrá muy en 
cuenta las cautelas correspondientes al tomar estas decisiones 120.
8.2.  Instrucción respecto al discernimiento al sacramento del orden en personas 
con tendencias homosexuales
Por su parte, la Congregación para la Educación Católica emitió un docu-
mento que trata los criterios de discernimiento vocacional, en personas con ten-
dencias homosexuales en vista a la admisión al seminario o a las órdenes sagra-
das 121. Como una situación que obstaculiza gravemente la relación con hombres 
y mujeres, la iglesia no puede admitir al seminario y a las órdenes sagradas a las 
personas que practican la homosexualidad, presentan tendencias homosexuales 
profundamente arraigadas, o sostienen la así llamada cultura gay.
La CDF había señalado en 1975 que, según su orden moral y objetivo, las 
relaciones homosexuales son actos privados de su regla esencial e indispensa-
ble. En las Sagradas Escrituras están condenados como graves depravaciones, 
o incluso presentados como la triste consecuencia de una repulsa a Dios. Este 
juicio de la Escritura no permite concluir que todos los que padecen esta ano-
malía son del todo responsables personalmente de sus manifestaciones, pero 
atestigua que los actos homosexuales son intrínsecamente desordenados y que 
no pueden recibir aprobación en ningún caso 122.
El Catecismo de la iglesia Católica (CEC), luego de definir la homose-
xualidad como la «atracción sexual, exclusiva o predominante, hacia personas 
119 Cf. a. mc grath, Coeliacs, alcoholics..., cit., 143.
120 Cf. a. mc grath, «Celíaco», DGDC, i, 994.
121 congregazione per L’educazione cattoLica, istruzione In continuità sui criteri di discer-
nimento vocazionale riguardo alle persone con tendenze omosessuali in vista della loro ammi-
sione al seminario e agli oridini sacri, 4.11.2005, Ev 23 (2005-2006) 807-814. Ed. en español:
 http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/ccatheduc/documents/rc_con_ccatheduc_
doc_20051104_istruzione_sp.html.
122 Cf. congregatio pro doctrina fidei, Declaratio Persona humana de quibusdam quæstio-
nibus ad sexualem ethicam spectantibus, n. 8, 29.12.1975, Ev 5 (1974-1976) 1137-1139. Ed. en 
español: http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/documents/rc_con_cfaith_
doc_19751229_persona-humana_sp.html.
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del mismo sexo», indica que los actos homosexuales son «contrarios a la ley 
natural. Cierran el acto sexual al don de la vida. No proceden de una verdadera 
complementariedad afectiva y sexual» (CEC 2357). Las personas que presen-
tan esta tendencia objetivamente desordenada, deben ser acogidas con respeto 
y compasión, y se evitará todo signo de discriminación injusta. El Catecismo 
clarifica la situación vocacional: «estas personas están llamadas a realizar la 
voluntad de Dios en su vida y, si son cristianas, a unir al sacrificio de la cruz del 
Señor las dificultades que pueden encontrar a causa de su condición» (CEC 
2358). El estilo de vida cristiana de las personas homosexuales es la práctica 
de la castidad, el dominio de sí, la educación de la libertad, el apoyo de una 
amistad desinteresada, la oración, la gracia sacramental, y el acercamiento gra-
dualmente a la perfección cristiana.
La iglesia no puede admitir en el sacramento del orden a las personas 
que presenten esta inclinación, o que manifiesten conductas homosexuales, sin 
embargo es consciente que han de ser acogidas y les marca un camino de vida 
cristiana y espiritual. respecto a los criterios del discernimiento vocacional en 
personas con tendencia homosexual para ingresar al seminario o a las órdenes 
sagradas, la instrucción de la Congregación para la Educación Católica agrega:
«La llamada a las órdenes es responsabilidad personal del obispo o del 
Superior Mayor. Teniendo presente el parecer de aquellos a los que se ha 
confiado la responsabilidad de la formación, el obispo o el Superior mayor, 
antes de admitir al candidato a la ordenación, debe llegar a formarse un 
juicio moralmente cierto sobre sus aptitudes. En caso de seria duda a este 
respecto, no debe admitirlo a la ordenación» 123.
En las funciones de las autoridades mencionadas en la cita, los peritos 
pueden ser llamados para esclarecer dudas, ante cualquier indicio de esta na-
turaleza, mediante un minucioso análisis médico y psicológico de la persona. 
El n. 2 de la instrucción señala que si se tratase de tendencias homosexuales 
que fuesen sólo la expresión de un problema transitorio: v. gr., una adolescen-
cia aún no terminada, deberían quedar claramente superadas al menos tres 
años antes de la consagración diaconal. Para este seguimiento, es clave que 
el rector del seminario junto al equipo formador, se asesoren con un experto. 
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De todas formas el propio candidato es el primer responsable de seguir un 
desarrollo formativo con sinceridad y transparencia, confiando en la iglesia la 
valoración de su vocación. Sería deshonesto ocultar la propia homosexualidad 
para obtener la ordenación 124, por esto el c. 1051 § 1, señalado en los apartados 
anteriores, solicita un certificado respecto a las cualidades del ordenado, entre 
las que destacan «las buenas costumbres» y los testimonios de quienes más le 
conocen.
En ámbito penal, los actos homosexuales entran en lo previsto por el 
c. 1395 § 1 CiC 83, que prevé la pena de suspensión al clérigo que perma-
nece en un pecado externo contra el sexto mandamiento del Decálogo. Si el 
delito persiste después de la amonestación, se puede añadir otras penas hasta 
la expulsión del estado clerical. Estas medidas también se aplican a los miem-
bros de institutos religiosos, sean hombres o mujeres, quienes deben observar 
perfecta continencia en el celibato (cf. cc. 277, 599, 695, 606). El interés en 
clarificar la doctrina y práctica eclesiales ante esta realidad actual, se debe a la 
difusión de una cultura favorable a la homosexualidad, y a la evolución de los 
ordenamientos jurídicos seculares que viene a legitimar las prácticas homo-
sexuales 125.
8.3.  La competencia psicológica en el discernimiento vocacional al sacramento 
del orden
El otro documento de la Congregación para la Educación Católica de 
especial relevancia para la actuación de los especialistas en la formación sacer-
dotal, son las orientaciones para la Utilización de las competencias psicológicas en 
la admisión y en la formación de los candidatos al sacerdocio 126. Primeramente reco-
noce que el ministerio sacerdotal, además de las virtudes morales y teologales, 
reclama cualidades que deben estar sostenidas por el equilibrio humano y psí-
quico afectivo, que permitan al sujeto estar predispuesto a una libre donación 
de sí (cf. n. 2).
124 Cf. K. LüdicKe, sub c. 1041, Münsterischer Kommentar..., cit., 4, 2012, 1041/7.
125 Cf. g. daLLa torre, «homosexualidad», DGDC, iv, 342.
126 congregazione per L’educazione cattoLica, orientamenti Ogni vocazione per l’utilizzo 
delle competenze psicologiche nell’ammisione e nella formazione dei candidati al sacerdocio, 
29.6.2008, Ev 25 (2008) 709-725. Ed. en español: http://www.vatican.va/roman_curia/congre-
gations/ccatheduc/documents/rc_con_ccatheduc_doc_20080628_orientamenti_sp.html.
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Las orientaciones no sólo van dirigidas a los candidatos al sacerdocio, 
sino también a los formadores, exigiéndoles una adecuada sensibilidad y pre-
paración psicológicas para percibir, en lo posible, «las motivaciones reales del 
candidato, [y para] discernir los obstáculos para la debida integración entre 
madurez humana y cristiana y las eventuales psicopatologías» (n. 4). Los for-
madores deben prepararse mediante cursos específicos para comprender en 
profundidad la persona humana, así como para tener en cuenta las exigencias 
de su formación al ministerio ordenado. El documento recomienda acordar 
encuentros de diálogo y clarificación con psicólogos en algunos temas especí-
ficos (ibid.).
aunque el don de la vocación y su discernimiento, escapan a la estricta 
competencia de la psicología, el recurso de un especialista en esta área puede 
ser útil para la valoración más segura del estado psíquico del candidato, y de 
sus aptitudes humanas. La asistencia psicológica puede generar itinerarios úti-
les para favorecer una respuesta vocacional más libre. En casos excepcionales, 
el psicólogo, sea antes de la admisión al seminario, como durante el camino 
formativo, puede ayudar al candidato para superar posibles heridas y permitir 
una más profunda interiorización al estilo de Jesús buen Pastor. Se permite 
al psicólogo recurrir a entrevistas o test 127 que se deben realizar con el libre 
consentimiento del candidato; el texto no recomienda el uso de técnicas psico-
lógicas o psicoterapéuticas por parte de los formadores (cf. n. 5).
Se puede solicitar el recurso del especialista desde el discernimiento inicial, 
esto permite que el formador pueda conocer desde el principio la personali-
dad, potencialidades y las probables heridas en la historia personal, también se 
puede solicitar un diagnóstico en casos de dudas sobre la existencia de trastor-
nos psíquicos. Si hay necesidad de terapias, se deberán practicar antes de la ad-
misión al seminario (cf. n. 8). También la asistencia psicológica puede ser útil 
en la formación sucesiva, que ayude al candidato en un conocimiento más pro-
fundo de su personalidad. Si a pesar del apoyo psicológico o psicoterapéutico, 
el candidato sigue manifestando incapacidad para afrontar de forma normal la 
vida ministerial, por graves problemas de inmadurez, dependencias afectivas, 
127 El test, que es el instrumento utilizado generalmente por el psicólogo para fundamentar va-
loraciones, no juzga sobre la existencia de la vocación, sino que es el medio para discernir el 
grado de salud, integración y madurez psíquica de la persona, que da la posibilidad de cono-
cerse mejor, o de crecer como persona, independiente de su ingreso al seminario o casa de 
formación, o de su aceptación a la profesión o al sacerdocio. Cf. m. danieL coLomBo, El 
examen psicológico..., cit., 159.
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rigidez de carácter, tendencias homosexuales, o dificultades para vivir la cas-
tidad en el celibato, el camino formativo deberá ser interrumpido (cf. n. 10).
Son importantes unas palabras referidas a los psicólogos: «éstos pueden 
proporcionar a los formadores, no sólo un parecer sobre el diagnóstico y la 
eventual terapia de los disturbios psicológicos, sino también una aportación 
en el desarrollo de las cualidades humanas y sobre todo relacionales, necesa-
rias para el ejercicio del ministerio» (n. 5). La elección de los psicólogos debe 
contemplar la solidez humana y espiritual, inspirarse en una antropología que 
comparta la concepción cristiana de la persona humana, de la sexualidad, de la 
vocación al sacerdocio y al celibato. Los psicólogos deben tener competencia 
específica en el campo vocacional y saber unir la sabiduría del Espíritu a su 
propia profesionalidad (cf. n. 6).
ante el derecho a la propia intimidad, el documento recuerda que el dere-
cho y el deber de la institución formativa de adquirir los conocimientos necesa-
rios, no puede dañar el derecho a la buena fama de la cual goza la persona, ni el 
derecho a defender su propia intimidad. Se podrá proceder a la consulta psico-
lógica «sólo con el previo, explícito, informado y libre consentimiento del can-
didato» (n. 12). Se explica que el candidato «no puede imponer sus condiciones 
personales, sino que debe aceptar con humildad y agradecimiento las normas y 
las condiciones que la iglesia establece. Por lo cual, en los casos de duda acerca 
de la idoneidad, la admisión al seminario o a la casa de formación será posible, 
en ciertas ocasiones, sólo después de una valoración psicológica de la personali-
dad» (n. 10). El obispo, según lo señalado en el c. 1052 § 1, no puede ordenar al 
candidato, si las dudas positivas respecto a su idoneidad persisten.
El apartado quinto del documento trata sobre la relación de los responsa-
bles de la formación con el psicólogo, a fin de proteger la intimidad y la buena 
fama del candidato en el presente y en el futuro. El documento aconseja que 
el candidato sea invitado a dar libremente su consentimiento por escrito para 
que el psicólogo, obligado al secreto profesional, pueda comunicar los resulta-
dos de la consulta a los formadores. La información expresada por el psicólogo 
será de acceso exclusivo a los responsables de la formación, con la precisa y 
vinculante prohibición de hacer uso ajeno (cf. n. 13).
El director espiritual puede también sugerir, y en ningún caso imponer, 
una consulta psicológica para proceder con mayor seguridad en el discerni-
miento y acompañamiento espiritual. Sería oportuno que el propio candidato, 
además de informar al director espiritual de los resultados de la consulta, tam-
bién informe al formador de fuero externo, sobre todo si el mismo director 
espiritual se lo aconseja (cf. n. 14).
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La situación de las personas despedidas o que libremente han dejado la 
casa de formación, vincula a los formadores anteriores con los nuevos for-
madores. Se establece en el texto que es contrario a las normas de la iglesia 
admitir a personas que han salido o, con mayor razón, han sido despedidas de 
otros seminarios sin recabar antes las debidas informaciones a los respectivos 
obispos o Superiores mayores. Las orientaciones establecen tres supuestos:
1) Paso a otro seminario o casa de formación: en esta situación el can-
didato debe comunicar a los nuevos formadores sobre la consulta psicológica 
efectuada anteriormente, se requiere del libre consentimiento escrito del can-
didato para que los formadores tengan acceso a las informaciones del psicó-
logo.
2) Posibilidad de acoger en el seminario a un candidato que, después 
de haber sido despedido precedentemente, se ha sometido a un tratamiento 
psicológico: cuando se presenta este caso, se debe verificar con seguridad la 
condición psíquica, recabando, luego del libre consentimiento escrito del can-
didato, las informaciones del psicólogo que lo ha acompañado.
3) Un candidato que solicite el ingreso a otro seminario, después de ha-
berse remitido a un psicólogo, sin querer que el dictamen pericial esté a dis-
posición de los nuevos formadores: el documento recuerda que es contrario a 
las normas de la iglesia admitir en el seminario o en una casa de formación, a 
personas que han salido o han sido despedidas de otros seminarios o casas de 
formación, sin recabar antes las debidas informaciones acerca de los motivos 
de expulsión o salida (cf. c. 241 § 3).
En esta situación debe verificarse con seguridad y en cuanto sea posible 
la condición psíquica del candidato, indagando, después de haber obtenido su 
libre consentimiento escrito, las debidas informaciones ante el psicólogo que 
lo ha acompañado.
Si el candidato no acepta que el examen pericial esté a disposición de los 
nuevos formadores, éstos deben tener presente que la idoneidad del candidato 
debe ser probada con argumentos positivos y «debe ser excluida toda duda 
razonable para proceder a su admisión» (n. 16). Si los requisitos de idoneidad 
no están suficientemente claros, o si el candidato no coopera en entregar las 
informaciones básicas para probar su idoneidad, los formadores pueden, o si es 
el caso deben, rechazar su ingreso al seminario o a la casa de formación.
Mediante este documento, la Congregación valida el actuar de la psicolo-
gía en la formación de los seminarios, «la iglesia tiene el derecho de verificar, 
también con el recurso a la ciencia médica y psicológica, la idoneidad de los 
futuros presbíteros» (n. 11). La novedad de estas orientaciones es que dicha 
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asistencia no sólo está centrada en la etapa final, previa a la ordenación diaco-
nal o sacerdotal en que se realiza una investigación más detallada y seria, sino 
que el aporte del especialista adquiere un carácter más habitual en el camino 
de formación del futuro presbítero. El documento limita la colaboración de 
los psicólogos estableciendo que ellos no pueden integrar el equipo de for-
madores; su actuación estará regulada por las respectivas Rationes institutionis 
sacerdotalis y por los reglamentos internos de cada seminario.
El psicólogo fundamentalmente ayudará al candidato a conocerse a sí 
mismo en sus potencialidades, vulnerabilidad y, con los requisitos exigidos en 
la formación, confrontará los ideales vocacionales proclamados por la iglesia 
con su personalidad. También ofrecerá las oportunas indicaciones sobre las 
dificultades experimentadas y las posibles consecuencias para el futuro en el 
ejercicio del ministerio. Es fundamental estimular la adhesión personal, libre 
y consciente del candidato a la propia formación (cf. n. 15).
9. La nueVa ratio Fundamentalis institutionis sacerdotalis, 8.xii.2016
El 8 de diciembre de 2016 la Congregación para el Clero publicó la nue-
va Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis (rFiS 2016) 128, con la aproba-
ción previa del Papa Francisco en forma de Decreto General ejecutivo. El 
Documento es el resultado del notable esfuerzo por integrar el Magisterio de 
los Pontífices, las instrucciones de los dicasterios de la Curia romana, y otras 
numerosas aportaciones respecto a la formación en los seminarios. Desde la 
última Ratio fundamentalis del año 1970 y su reforma del año 1985, habían 
sido aprobados valiosos documentos en la formación de los futuros presbíteros 
que, necesariamente, se deben tener en cuenta.
La introducción de la nueva Ratio fundamentalis describe entre otros 
contenidos, el proceso formativo de los sacerdotes a partir de las cuatro no-
tas características de la formación, presentada como: única, integral, comu-
nitaria y misionera, y que integran la vocación desde su origen hasta el ejer-
128 La nueva Ratio fundamentalis toma el nombre «El Don de la vocación presbiteral». En: www.
clerus.va. El Papa Benedicto Xvi con el M. Pr. Ministrorum Institutio 16.1.2013, modificó los 
arts. 93 § 2 y 94 de la Const. ap. Pastor Bonus, traspasando la competencia sobre los seminarios, 
de la Congregación para la Educación Católica a la Congregación para el Clero. Cf. aaS 105 
(2013) 828-833. Utilizamos la sigla rFiS 2016 para distingirla de la Ratio fundamentalis de 1970 
tratada en los parágrafos anteriores.
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cicio de la vida sacerdotal, como una continua configuración con la persona 
de Cristo.
El Documento retoma las normas del CiC 83 y determina con mayor 
precisión el modo en que deben ser observadas y aplicadas. También confía a 
las Conferencias Episcopales la elaboración de normas propias a través de la 
Ratio nationalis, para reflejar y actualizar en su contexto lo previsto por la Ratio 
fundamentalis (cf. rFiS 2016, 7). Se confía a las Conferencias Episcopales la 
elaboración de normas sobre situaciones de salud que podrían impedir el ejer-
cicio del ministerio (cf. rFiS 2016, 190).
La labor de los peritos se encuentra en el apartado dedicado a la admi-
sión, expulsión y abandono del seminario (capítulo viii), sin embargo tam-
bién establece que el recurso a los especialistas es útil en el transcurso de la 
formación en el seminario. Las fuentes de este desempeño son las instruccio-
nes entregadas por algunas Congregaciones vinculadas al ámbito de la forma-
ción 129. Expondremos el desempeño de las pericias en la nueva Ratio enfocada 
en tres aspectos: la salud física, la salud psíquica y la tutela de los menores y 
adultos vulnerables.
a) Salud física: la Ratio fundamentalis establece que el seminarista en el 
momento de su ingreso, debe demostrar un estado de salud compatible con 
el futuro ejercicio del ministerio, y garantizar una sana y robusta constitución 
mediante un examen médico general. además debe presentar documentación 
relativa a enfermedades padecidas en el pasado, como intervenciones médicas 
o terapias a las que se haya sometido. Se deberá tener en cuenta desde el pri-
mer momento lo prescrito por la CDF respecto a quienes están afectados por 
enfermedad celíaca, padecen alcoholismo o enfermedades análogas; en estos 
casos la Ratio nationalis puede elaborar normas pertinentes según la realidad de 
cada país. Los informes médicos o psicológicos podrán ser conocidos sólo por 
129 Los documentos citados son: de la CDF, Carta circular Questo dicastero 24.7.2003..., cit.; Carta 
circular a los presidentes de las Conferencias episcopales acerca del uso del pan con poca cantidad de gluten 
y del mosto como materia eucarística, Ciudad del vaticano, 19.6.1995, en: www.vatican.va. De la 
congregación para La educación catóLica: Las orientaciones Ogni vocazione, para el uso 
de las competencias psicológicas en la admisión y en la formación de los candidatos al sacerdo-
cio, 29.6.2008..., cit.; instrucción In continuità sobre los criterios de discernimiento vocacional 
en relación con las personas con tendencias homosexuales antes de su admisión al seminario y 
a las órdenes sagradas, 4.11.2005..., cit.; instrucción a las Conferencias episcopales acerca de la 
admisión en el seminario de candidatos provenientes de otros seminarios o familias religiosas, 
9.10.1986 y 8.3.1996, cf. Ev 10 (1989) 694-696.
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el obispo y el rector del seminario diocesano, y su divulgación estará regulada 
por leyes civiles y eclesiásticas (cf. rFiS 2016, 190).
La asistencia de médicos se contempla para el ingreso al seminario y en 
el transcurso de la formación, por esto al finalizar el n. 190, se indica que las 
adecuadas condiciones de salud, compatibles con el futuro ejercicio del minis-
terio, deberán permanecer y podrán ser verificadas durante todo el tiempo de 
formación.
b) Salud psíquica: El documento dedica un apartado a la presencia y contri-
bución cualificada de especialistas en determinadas disciplinas (cf. rFiS 2016, 
147). Entre ellos se encuentra el aporte de los psicólogos para los formadores 
y para los seminaristas, en la valoración de la personalidad, la opinión sobre el 
estado de salud psíquica del candidato, y el acompañamiento terapéutico para 
ayudarle en el desarrollo de la madurez humana. Por norma, se debe impedir 
la admisión al seminario de quienes padecen cualquier patología manifiesta o 
latente que pueda minar la capacidad de juicio, y como consecuencia le impida 
asumir las exigencias de la vocación y del ministerio (cf. rFiS 2016, 191).
El aporte de la psicología representa una valiosa ayuda para el rector 
y los demás formadores a quienes les compete el discernimiento vocacional, 
permite conocer la personalidad de los candidatos y ofrecer un mejor servicio 
formativo (cf. rFiS, 2016, 192). Dada la delicadeza de la formación al minis-
terio presbiteral, la Ratio fundamentalis recuerda las Orientaciones para el uso de 
las competencias de la psicología, en la selección de los expertos 130: los psicólogos 
deberán distinguirse por su sólida madurez humana y espiritual, e inspirarse 
en una antropología que comparta abiertamente la concepción cristiana sobre 
la persona humana, la sexualidad, la vocación al sacerdocio y al celibato (ibid.). 
Sin embargo, queremos resaltar la indicación clara y precisa: «cada especialis-
ta debe limitarse a intervenir en el campo que le es propio, sin pronunciarse 
sobre la idoneidad de los seminaristas para el sacerdocio» (rFiS 2016, 146), 
los responsables de emitir la opinión de idoneidad son los formadores, el rec-
tor del seminario, y el obispo; el perito es llamado para entregar una opinión 
médica o psicológica sobre las cualidades físicas y psíquicas, no un dictamen 
global respecto a la vocación del candidato.
130 Cf. congregación para La educación catóLica: orientaciones Ogni vocazione, para el uso 
de las competencias psicológicas en la admisión y en la formación de los candidatos al sacerdo-
cio, 29.6.2008..., cit., n. 6. 
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Como elemento de valoración de las cualidades requeridas, el aspirante 
al seminario, en clima de confianza y apertura, debe dar a conocer al obispo 
y al rector del seminario eventuales problemáticas psicológicas anteriores, y 
las medidas terapéuticas tomadas. El texto estima conveniente que se lleve a 
cabo una valoración psicológica, en el momento de la admisión al seminario, 
y también en el tiempo de formación, cuando parezca útil a los formadores 
(cf. rFiS 2016, 193).
Se establece que la persona manifieste por escrito su consentimiento de 
recurrir con toda libertad al auxilio de un psicólogo, el Documento mantie-
ne la posibilidad en el candidato de acudir al psicólogo elegido por los for-
madores, o bien a uno elegido por él mismo y aceptado por ellos. El fin de 
esta práctica señalada en las Orientaciones para la competencia psicológica 131, es la 
protección a la propia intimidad (cf. rFiS 2016, 194). En este aspecto de la 
protección de la intimidad, el perito deberá comunicar, respetando las leyes 
civiles vigentes, los resultados de su investigación al interesado, y únicamente 
a algunas personas autorizadas establecidas en razón de su oficio: «el obispo 
(el de la Diócesis del interesado y el responsable del seminario, si fuera otro), 
el rector (el del seminario donde se realiza la formación y del diocesano, si fue-
ra diverso), y el director espiritual» (rFiS 2016, 195). Estas personas son las 
autorizadas en razón de su oficio para conocer los datos del informe pericial.
El documento remite a la Ratio nationalis de cada Conferencia Episcopal, 
respecto a la forma de realizar las pruebas psicológicas y al tiempo que se 
deben conservar y considerando las posibles consecuencias, incluso penales, 
vinculadas a la difusión y conocimiento involuntario de los informes sobre la 
salud física y psíquica del seminarista (cf. rFiS 2016, 196).
En los escrutinios de idoneidad para el orden, la Ratio fundamentalis re-
cuerda el rol del obispo, quien debe asegurarse a través de este medio que 
el candidato es idóneo y que está plenamente decidido a vivir las exigencias 
del sacerdocio católico (cf. rFiS 2016, 203), en este sentido cita al Directo-
rio para los obispos Apostolorum successores: (el obispo) «no actúe jamás con 
precipitación en una materia tan delicada y, en los casos de duda, más bien 
difiera su aprobación hasta que no se haya disipado toda sombra de falta de 
idoneidad» 132.
131 Ibid., n. 12.
132 congregación para Los oBispos, Directorio Apostolorum successores, 22.11.2004, n. 89. Edi-
ción en español www.vatican.va
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El Documento confirma lo estipulado por la Congregación para la Edu-
cación Católica sobre los criterios de discernimiento vocacional en relación 
con las personas con tendencias homosexuales, que señalamos en apartados 
anteriores.
c) Protección de menores y acompañamiento a las víctimas: En virtud de la 
idoneidad necesaria, se deberá vigilar cuidadosamente que quienes solicitan la 
admisión a un seminario o casa de formación, o quienes presentan la solicitud 
para recibir las órdenes, no incurran de alguna manera en delitos o situaciones 
problemáticas, en ámbito de la tutela de los menores y de los adultos vulne-
rables.
El programa de formación inicial como de formación permanente debe 
considerar lecciones específicas, o cursos, que entreguen información adecua-
da sobre la protección de los menores y de los abusos sexuales a menores o a 
adultos vulnerables. Para ello es conveniente que la Conferencia Episcopal o 
el obispo responsable del seminario, establezcan un diálogo con la Pontificia 
Comisión para la Protección de los Menores (cf. rFiS 2016, 202).
Las instrucciones de los dicasterios y los nuevos aportes recogidos, ad-
quieren con la nueva Ratio fundamentalis mayor vínculo jurídico que debe ob-
servarse en la iglesia, determinando de manera más concreta las formalidades 
respecto a la admisión y formación de los candidatos al sacramento del orden.
respecto al desempeño pericial, la nueva Ratio asume y confirma el de-
recho de la iglesia de verificar con el recurso de la ciencia médica y psicoló-
gica, la idoneidad de los futuros presbíteros (cf. rFiS 2016, 189). También 
es destacable el carácter más específico de la función pericial para identificar 
la presencia de cualquier patología manifiesta o latente de naturaleza física o 
psíquica. El Documento posee un lenguaje técnico que refleja la asistencia 
de especialistas en su elaboración: v. gr., «esquizofrenia, paranoia, trastorno 
bipolar, parafilia» (rFiS 2016, 191). La asistencia científica de la psicología 
está dirigida a auxiliar a los formadores, quienes deben valorar la idoneidad 
física y psíquica del candidato y también a los seminaristas, como un recurso 
valioso en las etapas de la formación. No se descarta la colaboración de otros 
especialistas para confirmar los requisitos de idoneidad (psiquiatría, medicina 
general).
observamos un novedoso aporte en la reglamentación que designa al 
obispo y al rector del seminario competentes, y al director espiritual, como 
las personas autorizadas para conocer la información del dictamen. El n. 195 
establece que, respetando las leyes civiles, el perito tiene el deber de comuni-
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car los resultados primeramente al interesado y únicamente a estas personas 
autorizadas en razón del oficio. La Ratio nationalis contemplará en su elabora-
ción lo dispuesto en la normativa civil, en especial respecto a la protección del 
derecho de la intimidad. En el supuesto que el seminarista se oponga a que los 
resultados de la pericia se den a conocer, el perito no debe entregar el informe.
La Ratio nationalis de cada lugar también podrá establecer criterios más 
específicos respecto a las formalidades y requisitos necesarios para la admisión 
en los seminarios, como los criterios de selección de psicólogos, la identifica-
ción de enfermedades incompatibles con el ejercicio del ministerio presbiteral, 
y la regulación sobre la divulgación del contenido de los informes periciales, 
según las leyes civiles y eclesiásticas.
10. reLeVancia de La opinión deL perito en La aceptación 
de candidatos y en eL período de formación
Es indiscutible que una persona con problemas psicológicos puede llegar a 
la santidad 133. La entrega total de la persona en manos de Dios, amándolo a Él y 
al prójimo, puede estar acompañada por dificultades psicológicas o psiquiátricas 
(neurosis o algún desequilibrio interno de la persona). Sin embargo para ser ad-
mitido en un seminario o en una casa religiosa, la persona debe cumplir ciertos 
requisitos que posibiliten el estilo de vida que llevará en el futuro.
Los últimos estudios enfocados en la actuación pericial durante la for-
mación, señalan la relevancia de sus aportes, desde el proceso de postulación 
hasta las últimas etapas de la formación; además es necesario que el equipo de 
formadores, responsables de tomar las decisiones, posea los conocimientos 
oportunos para la ponderación de los informes, en la eventualidad que tengan 
acceso a ellos.
En el marco de las condiciones propias y razonables de la selección y for-
mación de sus miembros, los seminarios y casas de formación religiosa, tienen 
la obligación y el derecho de buscar la información suficiente para ser capaces 
de confirmar o rechazar responsablemente el discernimiento vocacional del 
candidato. Estas condiciones deben estar en conformidad con los documentos 
eclesiales, además de las disposiciones de las Conferencias Episcopales o los 
reglamentos de cada instituto.
133 Cf. J. prada, Psicologia e formazione..., cit., 235. 
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10.1.  Necesidad de la opinión de un especialista en los procedimientos 
de postulación
El especialista que asiste a los formadores e interesados ha de ser verda-
deramente experto, prudente y estimado por sus principios morales 134. S. Juan 
Pablo ii, en un discurso dirigido a los participantes de la asamblea plenaria 
de la Congregación para la Educación católica, indicaba: «conviene promover 
la preparación de psicólogos expertos que, además de alcanzar un buen nivel 
científico, logren una comprensión profunda de la concepción cristiana de la 
vida y la vocación al sacerdocio, para que puedan contribuir de forma eficaz a 
la integración necesaria entre la dimensión humana y sobrenatural» 135.
Generalmente en la selección de candidatos, los formadores se fijan en 
dos aspectos: la libertad como la facultad de decidir sin presiones, y la presencia 
de alguna enfermedad mental. Se puede partir del falso supuesto de considerar 
la actuación de los peritos solo para diagnosticar enfermedades, y por tanto 
su rol, tanto del psiquiatra del psicólogo, se enfocaría a que no se infiltren 
personas con alguna psicopatología no advertida por los formadores en las 
entrevistas de postulación. Precisamente la ayuda de los peritos también está 
dirigida a quienes no tienen impedimentos para ser admitidos, y necesitan 
despejar dudas propias respecto a la vocación, así como reconocer la madurez 
de sus decisiones. No siempre la persona que toma la decisión sin coerción 
de terceros, o no posee alguna anomalía psíquica, se muestra con la capacidad 
suficiente para perseverar en la vida sacerdotal o religiosa.
En todo proceso de discernimiento vocacional a la vida sacerdotal o con-
sagrada, se deben considerar no sólo las circunstancias de libertad o la salud de 
la persona; la clave del acompañamiento consiste además en las motivaciones 
conscientes e inconscientes de la elección, manifestadas durante el progreso 
de la formación. Es probable que las motivaciones inconscientes sean las más 
peligrosas, pues pueden ser fácilmente ignoradas por el propio interesado, o 
por el equipo de formadores.
La persona que discierne su vocación y pide entrar a un seminario o casa 
de formación, ha de tener en cuenta que las evaluaciones psicológicas son un 
134 Cf. J. garcía faíLde, Nuevo estudio sobre trastornos psíquicos..., cit., 506.
135 s. Juan paBLo ii, Discurso a los participantes en la asamblea plenaria de la Congregación para la 
educación católica, 4.2.2002: http://w2.vatican.va/content/johnpaulii/es/speeches/2002/february/
documents/hf_jpii_spe_20020204_congr-educ-catt.html.
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servicio ofrecido para ayudarlo a conocerse a sí mismo, analizar las motivacio-
nes que lo llevan a optar por la vida sacerdotal o consagrada, y tener así más 
libertad de adhesión y realización de sus ideales vocacionales 136.
Prada señala que un candidato diagnosticado por los especialistas con un 
trastorno psicológico grave o evidente, no debería ser recibido en el seminario 
o en la casa de formación 137. La vida presbiteral o religiosa no es para todo 
tipo de personas, especialmente si se manifiestan síntomas evidentes de pro-
blemas psiquiátricos. Puede suceder que la religiosidad sea una cortina para 
esconder personalidades narcisistas, dependientes u obsesivo compulsivas. La 
valoración del psicólogo en la etapa de postulación o en los cursos de forma-
ción inicial, garantiza que los postulantes y futuros consagrados tengan una 
estructura emocional estable, de acuerdo con las necesidades que requiere la 
vida ministerial o consagrada.
Si fuera oportuna la opinión de un psicólogo, aunque no existieran pro-
blemas psíquicos evidentes en el candidato, los formadores en diálogo con 
el candidato, pueden recomendarle el inicio de una terapia psicológica, esto 
debe ocurrir en casos en que la persona esté disponible a contribuir al propio 
crecimiento y a la búsqueda del sentido de su vida 138.
10.2. Valoración del dictamen pericial por parte de los formadores
La complejidad de la labor formativa exige mayor capacitación pedagógi-
ca y humana en quienes tienen la misión de formar una vocación. Es recomen-
dable que los formadores adquieran un conocimiento global de los conceptos 
de la psicología, que aporten sensibilidad para percibir los aspectos positivos, 
las motivaciones y las dificultades de los jóvenes que concurren a los semi-
narios; estos recursos permiten desempeñar con mayor idoneidad la función 
formativa 139.
a través del informe psicológico, los formadores conocen la personalidad 
del postulante en sus fortalezas y debilidades, y permite proyectar un horizon-
te de crecimiento durante el período de formación. Los resultados deben ser 
136 Cf. congregación para La educación catóLica, Direttive sulla preparazione degli educatori 
nei seminari, Ev 13 (1991-1993) 1734-1775.
137 Cf. J. prada, Psicologia..., cit., 236.
138 Ibid., 237. 
139 Cf. m. danieL coLomBo, El examen psicológico..., cit., 136-137.
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interpretados junto a otras circunstancias personales, y deben responder a las 
preguntas planteadas en el equipo formador o de pastoral vocacional; nunca 
hay que olvidar que, en este ámbito, la ciencia habla en términos de probabi-
lidad.
Se debe analizar si los datos del informe coinciden con el conocimiento 
que se tiene del candidato, si clarifica las dudas acerca de la idoneidad para la 
vida sacerdotal o religiosa. Los formadores deben ponderar la opinión técnica 
respecto si es o no posible la aceptación del candidato, o si se incluyen algunos 
consejos respecto a las áreas que el interesado debe reforzar. Pueden surgir del 
informe aspectos que se podrían programar como objetivos para el tiempo de 
formación.
El dictamen pericial en esta fase es un instrumento de ayuda para el for-
mador y no pretende ser un juicio absoluto acerca de la persona. La razón 
de este parecer psicológico es ofrecer un diagnóstico científico y que ayuda a 
la labor de selección realizada por los formadores. Por ello es importante la 
asistencia pericial desde las jornadas vocacionales en que se tiene noticia de la 
calidad de las predisposiciones con las que llega cada persona. Posteriormente 
los formadores valorarán las distintas conclusiones surgidas de los instrumen-
tos de diagnósticos con sabiduría, prudencia, y valiéndose además del sentido 
común.
10.3. Funciones del perito durante la etapa de formación en el seminario
En el acompañamiento pericial de una vocación, es aconsejable distinguir 
entre la intervención del psicólogo en el período de admisión, y su interven-
ción en el período formativo del seminario. hemos señalado que la función 
principal del perito en el primer período es señalar las líneas generales de la 
personalidad del joven, y reconocer los datos más evidentes de desórdenes o 
patologías. Por su parte, en el período formativo, el perito tiene funciones 
más específicas que aportar, respecto a las aptitudes psicológicas del candida-
to. Principalmente son tres las funciones del perito en su asistencia durante la 
vida de seminario:
1) Preventiva: el psicólogo puede colaborar con el equipo formador co-
municando los puntos más débiles y más consolidados en los alumnos, sin 
olvidar el derecho a la intimidad de las personas. En estos ambientes son muy 
útiles los factores de la salud psíquica, la naturaleza y gravedad de los obstácu-
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los relacionados con el temperamento, dificultades de la infancia y las disposi-
ciones del momento. algunos de estos indicios son detectados por el especia-
lista en las primeras entrevistas con el candidato 140.
2) Formativa e integrativa: el especialista puede ayudar al formando a su-
perar las diversas etapas de la vida psicológica mediante el autoconocimiento y 
en la identificación de las motivaciones inconscientes. hay aspectos del incons-
ciente que requieren la ayuda técnica, pues son difíciles de hacer conscientes 
solo con la reflexión personal o el autoconocimiento. El psicólogo facilitará al 
candidato aceptar esos aspectos para no dejarse dominar por ellos, desarrollar 
los aspectos positivos de la personalidad, motivar la madurez vocacional 141 y 
posibilitar una experiencia libre del llamado.
Es necesario recordar el principio natural de que cada persona es única e 
irrepetible, en este sentido, sólo un test psicológico no es suficiente para ayu-
dar a la persona en el tiempo de formación. Dentro de los métodos utilizados 
para este fin, el perito recurrirá al coloquio personal para obtener un conoci-
miento directo de la persona, sin intentar ubicarla dentro de una categoría rí-
gida. La estructura de la personalidad debe interpretarse desde la visión global 
de la antropología cristiana, y desde las normas de la sana psicología 142. Como el 
desempeño asistencial del perito no sustituye la labor de los sacerdotes forma-
dores, su aporte estará encauzado además a fomentar el diálogo con ellos de 
manera constructiva.
3) Terapéutica: esta función está prevista para los casos más graves en di-
ficultades presentadas por neurosis, o por frustraciones de la historia personal 
que presenten esperanzas concretas de rehabilitación. Si a pesar de todos los 
esfuerzos la persona no logra adecuarse a las exigencias del sacerdocio o la vida 
religiosa, debe ser invitado a abandonar la casa de formación y desarrollar su 
vocación a través del apostolado seglar. La colaboración de la ciencia a través 
de un examen psicológico, o cualquier otro tipo de asistencia terapéutica, no 
constituye el criterio único de discernimiento, sino que configura un auxilio 
a los otros niveles institucionales de la formación, como lo son el equipo de 
140 Cf. f. mantaras, Discernimiento vocacional... cit., 156.
141 Ibidem.
142 Dentro de la normas de la sana psicología mencionada por oT 3, el perito no puede ignorar ni 
menos descalificar la dimensión espiritual del hombre, en la que se enmarca el llamado que el 
candidato percibe.
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pastoral vocacional, el equipo de formadores o el director espiritual, funciones 
esenciales para una eficaz formación 143.
La intervención del perito mediante estas tres funciones supone una ayu-
da a los formadores y al obispo, para un certero discernimiento de la idonei-
dad de acuerdo con los cc. 1029 y 1041, 1º.
11. concLusión
1) El dictamen pericial en la formación de los seminarios y casas de for-
mación puede ser necesario para verificar las cualidades físicas y psí-
quicas del candidato, y comprobar las garantías básicas en el futuro 
ejercicio del ministerio y la vivencia de los consejos evangélicos.
2) La labor pericial en este ámbito de la iglesia ha adquirido con el avan-
ce de las ciencias médicas y psicológicas mayor autoridad, los planes 
de formación han ido respondiendo a los desafíos actuales y a las ca-
racterísticas que presentan las personas que se acercan en búsqueda 
de una plena dedicación vocacional.
3) La integridad de la persona que aspira a la vida religiosa o sacerdotal 
es probada con el auxilio técnico, entendido como un recurso com-
plementario a la formación humana, intelectual, espiritual y pastoral. 
Es necesario que el especialista tenga conocimientos sobre la voca-
ción cristiana que sean conformes con la doctrina de la iglesia.
4) El dictamen es útil en situaciones normales de selección de candi-
datos, como también ante dudas concretas respecto al carácter de la 
persona o su afectividad. El equilibrio y la integridad de la persona-
lidad son requisitos para quienes desean ingresar a los seminarios o 
casas de formación religiosas.
5) Los responsables de la formación deben valorar adecuadamente el 
informe pericial que será considerado junto a los demás informes, 
testimonios e indicios recabados. Una señal de rectitud de intención 
es la disposición del candidato ante los consejos de sus superiores, y 
ante los procedimientos establecidos para la selección de candidatos.
6) El esquema de los escrutinios posee puntos importantes referidos a 
la estabilidad psíquica del candidato al sacramento del orden, como 
143 Cf. m. danieL coLomBo, El examen psicológico..., cit., 141-142.
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también a la ausencia de adicciones v. gr., alcoholismo, otras dro-
gas, adicción a la televisión o internet. Los escrutinios tienen como 
trasfondo la opinión de los formadores respecto al candidato en el 
tiempo de seminario, también son relevantes los testimonios de dis-
tintas personas que conocen al candidato, y el dictamen pericial, si 
fue solicitado. Todos estos datos e informaciones recabadas serán va-
lorados en su conjunto. La rFiS 2016, 195 establece que las personas 
autorizadas en virtud de su oficio, para conocer los resultados de la 
pericia son el obispo, el rector del seminario y el director espiritual.
7) El parecer de los peritos es solicitado por el obispo o el Superior 
correspondiente para comprobar si el candidato al sacramento del 
orden padece alguna enfermedad o alteración psíquica, por la cual 
es irregular para recibir el orden (cf. c. 1041, 1º). Si la enfermedad o 
alteración ha sido superada, se debe solicitar una nueva pericia por 
la cual los médicos certifiquen que la curación de la enfermedad es 
cierta y definitiva. La consulta de un experto también es establecida 
en el c. 1044 § 2, 2º, ante un clérigo impedido para ejercer las órdenes 
recibidas, por sufrir amencia u otra enfermedad psíquica. El ordi-
nario debe comprobar la desaparición del impedimento por medios 
clínicos a través del dictamen de un médico, psiquiatra o psicólogo 
que certifiquen que el clérigo es apto para ejercer el orden.
8) La asistencia técnica entrega garantías necesarias para el interesado 
y también para los formadores. La necesidad del dictamen puede ser 
en algunos casos más que prudencial, particularmente en caso de en-
fermedad celíaca en un candidato al sacramento del orden, o cuando 
se necesita un diagnóstico acerca de trastornos de personalidad o ante 
casos de inmadurez afectiva seria: v. gr., un dictamen pericial ante po-
sibles casos de homosexualidad, o demás trastornos afectivos que han 
dejado una huella desde la infancia o la adolescencia. La necesidad de 
informes y demás escrutinios buscan también asegurar la estabilidad 
y el equilibrio emocional, necesarios para el ejercicio del orden.
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íNDiCE DE La TESiS DoCToraL
La vaLoraCióN DEL DiCTaMEN PEriCiaL EN aCTUaCioNES aDMiNiS-
TraTivaS. sigLas y aBreViaturas. presentación. CaPíTULo 1. eL dictamen periciaL 
en La historia deL derecho canónico. 1. introducción. 1.1. Definición de ciencias auxi-
liares en Derecho canónico. 1.2. Pureza metódica formal y diálogo interdisciplinar. 1.3. De-
recho canónico y pericias. 2. La evolución de la prueba pericial en la historia del Derecho 
canónico. 2.1. La investigación técnico-científica en el Derecho romano. 2.2. La pericia en el 
Derecho germánico. 2.3. El consilium y la peritia facti. 2.3.1. El consilium o peritia iuris. 2.3.1.1. El 
consilium en el período de las decretales. 2.3.1.2. Estructuración de la función del consi-
lium. 2.3.1.3. El consilium sapientis en el s. Xvi. 2.3.2. La peritia facti. 2.3.2.1. La peritia facti en 
período de las decretales 2.3.2.2. El Panormitano y otros autores de la época. 2.3.3. La actua-
ción pericial en el s. XiX. 2.4. Código de 1917. 2.5. Código de 1983. 2.5.1. Cánones respecto 
a la pericia en ámbito procesal. 2.5.2. Cánones respecto a la pericia en la vida consagrada y la 
sagrada ordenación. CaPíTULo 2. eL dictamen periciaL en derecho procesaL y en de-
recho administratiVo canónico. 1. introducción 2. El dictamen pericial en derecho pro-
cesal. 2.1. Noción y naturaleza del perito. 2.1.1. Noción de perito. 2.1.2. El encargo judicial 
determinará la clase del perito. 2.1.3. Naturaleza del perito. 2.2. Discusiones doctrinales res-
pecto a la naturaleza del perito y su equiparación con otras figuras del proceso. 2.2.1. identi-
ficación del perito con el testigo en la doctrina civil y canónica. 2.2.2. Primeras distincio-
nes. 2.2.3. Perito y testigo, diferencias en sus naturalezas. 2.2.4. Perito y testigo: distintos ni-
veles de conocimiento. 2.3. Deberes y derechos de los peritos. 2.3.1. Deberes. 2.3.2. Dere-
chos. 2.4. Los principios de la antropología cristiana en el perito. 2.5. Noción y naturaleza del 
dictamen pericial. 2.5.1. Noción del dictamen pericial y momento de aplicación en el proce-
so. 2.5.2. La naturaleza del dictamen en función de su finalidad. 2.5.3. Estructura del dicta-
men pericial. 2.5.4. Dictámenes contradictorios. 3. La distinción y complementariedad de los 
roles del juez y del perito. 3.1. actividad probatoria y actividad decisoria en el proceso. 3.2. La 
recognitio peritiæ. 3.3. El perito como auxiliar del juez. 3.4. La licitud de la prueba pericial 
(c. 1527 § 1). 4. La valoración del dictamen pericial. 4.1. Sistemas de valoración. 4.2. El siste-
ma de valoración prevalente en Derecho canónico. 4.3. La valoración del dictamen pericial 
(c. 1579 § 1). 4.4. La motivación: aceptación o rechazo de la pericia (c. 1579 § 2). 5. El aporte 
de la pericia a la certeza moral del juez. 5.1. Concepto de certeza moral. 5.2. La certeza moral 
en los discursos pontificios. 5.2.1. Discurso de Pío Xii a la rota romana. 5.2.2. Discurso de 
Juan Pablo ii a la rota romana. 5.3. La certeza moral en la legislación vigente (c. 1608). 6. La 
exclusión y recusación de los peritos (c. 1576). 6.1. La abstención del propio perito. 6.2. Mo-
tivos de recusación. 6.3. Excluir y recusar. 6.4. Procedimiento de la recusación. 7. El dictamen 
pericial en derecho administrativo. 7.1. algunos principios administrativos vinculados al dic-
tamen pericial. 7.1.1. Principio de objetividad en derecho administrativo. 7.1.2. La discrecio-
nalidad administrativa. 7.1.2.1. Potestad eclesiástica como servicio: exclusión de la arbitrarie-
dad. 7.1.2.2. actos de discrecionalidad y conceptos jurídicos indeterminados. 7.1.2.3. Trata-
miento legislativo de la discrecionalidad. 7.1.3. Principio de verdad material en derecho admi-
nistrativo. 7.2. Propiedades de la pericia en derecho administrativo. 7.2.1. Definición de peri-
cia en ámbito administrativo. 7.2.2. valoración de la pericia por la autoridad administrati-
va. 7.3. La pericia en las fases del procedimiento administrativo. 7.3.1. iniciación. 7.3.2. Sus-
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tanciación. 7.3.2.1. Dirección de actos de instrucción y sujetos que intervienen 7.3.2.2. acti-
vidad de verificación e informaciones necesarias (c. 50). 7.3.2.3. La valoración de las informa-
ciones y pruebas (c. 50). 7.3.2.4. audiencia de los interesados y derecho de defensa 
(c. 50). 7.3.3. Conclusión del procedimiento administrativo. CaPíTULo 3. eL dictamen 
periciaL en La formación de Los aLumnos de seminarios o casas de formación. 1. in-
troducción. 1.1. vocación y actualidad. 1.2. Psicología y vocación. 2. Documentos del Conci-
lio vaticano ii respecto a la importancia de la psicología y de los peritos en la postulación y 
formación de los seminarios. 2.1. El Decreto Optatam totius y la formación integral de los fu-
turos sacerdotes. 2.2. Perfectæ caritatis. 3. Código de 1983. 3.1. admisión a los candidatos al 
seminario e institutos religiosos. 3.1.1. idoneidad de quienes postulan al seminario mayor 
(c. 241 § 1). 3.1.2. admisión de los candidatos a los institutos religiosos (c. 642). 3.2. relevan-
cia de la opinión del perito en la recepción de las sagradas órdenes. 3.2.1. Cualidades con-
gruentes con el sacramento del orden (c. 1029). 3.2.2. Cualidades que se requieren para el 
ordenado (c. 1051). 3.2.3. irregularidades para recibir el sacramento del orden (c. 1041, 
1º). 3.2.4. impedimentos para ejercer el sacramento del orden (c. 1044 § 2). 3.3. Salida invo-
luntaria del instituto religioso al expirar el plazo de los votos temporales (c. 689). 4. La Ratio 
Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis (Normas fundamentales de la formación sacerdo-
tal). 5. La Exhortación apostólica Pastores dabo vobis. 6. La formación en los institutos religio-
sos: la orientación Potissimum institutionis. 7. Carta respecto a los escrutinios de idoneidad de 
los candidatos al Sacramento del orden. 8. otros documentos emanados por las Congregacio-
nes de la Curia romana. 8.1. Discernimiento al sacramento del orden en las personas que 
padecen enfermedad celíaca. 8.2. instrucción respecto al discernimiento al sacramento del 
orden en personas con tendencias homosexuales. 8.3. La competencia psicológica en el discer-
nimiento vocacional al sacramento del orden. 9. La nueva Ratio Fundamentalis Institutionis 
Sacerdotalis. 10. relevancia de la opinión del perito en la aceptación de candidatos y en el pe-
ríodo de formación. 10.1. Necesidad de la opinión de un especialista en los procedimientos de 
postulación. 10.2. valoración del dictamen pericial por parte de los formadores. 10.3. Funcio-
nes del perito durante la etapa de formación en el seminario. CaPíTULo 4. dictamen pe-
riciaL y adicciones 1. introducción. 1.1. Características relevantes de las adiccio-
nes. 1.2. adicción y voluntad. 1.3. Proyección del tema en ámbito canónico: el oficio eclesiás-
tico. 2. adicciones químicas. 2.1. La drogadicción en la sociedad actual, principales conse-
cuencias. 2.1.1. Noción de drogodependencia. 2.1.2. Principales motivos de consumo de 
drogas. 2.1.3. Efectos relevantes en la estructura psíquica de la persona. 2.1.4. relevancia del 
diagnóstico clínico de personas que padecen drogadicción. 2.1.4.1.¿Se puede confiar profesio-
nalmente en personas que han padecido alguna drogodependencia? 2.1.4.2. rehabilitación de 
la adicción a las drogas. 2.2. Trastornos relacionados con el cannabis, la cocaína y los opiá-
ceos. 2.2.1. Los cannabinoides. 2.2.2. La cocaína. 2.2.3. Los opiáceos. 2.2.4. alcances canóni-
cos. 2.3. El alcoholismo, realidad actual y principales consecuencias. 2.3.1. Noción de alco-
hólico y factores principales del alcoholismo. 2.3.2. Principales consecuencias de la dependen-
cia alcohólica. 2.3.3. La atención médica y diagnóstico clínico. 2.3.4. alcances canónicos: al-
coholismo y oficio eclesiástico. 2.3.4.1. Elementos del oficio eclesiástico que son afectados por 
esta toxicomanía. 2.3.4.2. Casos en que el afectado por alcoholismo es un clérigo. 3. adiccio-
nes sociales. 3.1. La ciberadicción. 3.1.1. Internet, ventajas e inconvenientes. 3.1.1.1. ventajas 
de internet. 3.1.1.2. inconvenientes de internet. 3.1.2. Potencial adictivo de la ciberadic-
ción. 3.1.3. vínculos de sumisión patológica en el uso de internet. 3.1.4. Cibercomunicación y 
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adicción. 3.1.5. adicción al cibersexo. 3.1.6. Diagnóstico y rehabilitación. 3.1.7. alcances 
canónicos. 3.2. El juego patológico. 3.2.1. Concepto y características del juego patológi-
co. 3.2.2. aspectos vulnerables para adquirir esta adicción. 3.2.3. Factores para el desarrollo 
del juego patológico. 3.2.3.1. Factores socioambientales. 3.2.3.2. Factores mantenedores de la 
adicción. 3.2.4. Consecuencias de la conducta ludópata. 3.2.5. aspectos terapéuticos del juego 
patológico. 3.2.6. alcances canónicos. 3.2.6.1. Juego patológico y administración ordina-
ria. 3.2.6.2. Enajenación inválida de bienes eclesiásticos. 3.2.6.3. Juego patológico y remoción 
de párroco. 4. rehabilitación de las adicciones. 4.1. informe pericial al inicio: La entrevista 
diagnóstica. 4.2. Circunstancias de la rehabilitación. 4.3. Eventuales planes de tratamien-
to. 4.4. informe del perito al finalizar la rehabilitación. concLusiones. BiBLiografía.

